
agroecología
revista de

Sistemas 
regionales 

de alimentos 
y agricultura

septiembre 2011 - volumen 27 número 3

entrevista con
Frances J. Seymour

Directora General de CIFOR
2 de setiembre de 2011,

San Isidro, Lima, Perú

En septiembre de 2011 –declarado año internacional de los 
bosques por las Naciones Unidas–, la directora general de 

CIFOR, Frances J. Seymour, estuvo en el Perú para observar el 
trabajo de investigación que la institución realiza en la región 
amazónica y para difundir sus acciones, especialmente el pro-
grama REDD (Reducción de Emisiones por Deforestación y De-
gradación de los Bosques).

LEISA: ¿Podrías hablarnos acerca de CIFOR y de REDD?
FRANCES SEYMOUR: CIFOR es un organismo internacional 
que forma parte del sistema CGIAR (Grupo Consultivo para 
la Investigación Agrícola Internacional). Nuestra sede está 
en Bogor, Indonesia, pero tenemos presencia en otros nueve 
países, incluyendo Perú. Nuestro objetivo es la investigación 
interdisciplinaria para el desarrollo de políticas relacionadas 
con los bosques y el cambio climático. La reducción de 
emisiones por deforestación y degradación de los bosques 
(REDD), es nuestro foco natural de investigación: cómo incluir 
a los bosques en un régimen global de protección del clima; 
qué sabemos para reformar el manejo forestal de modo que 
sea posible diseñar políticas para la reducción de emisiones y 
el mejoramiento de la gestión de los bosques.

REDD es un objetivo al interior de las negociaciones de la 
Convención sobre el Cambio Climático de las Naciones Unidas. 
La idea ha surgido durante los últimos cinco años, al quedar clara 
la importancia de las emisiones producidas por deforestación y 
degradación de los bosques, entre 13 y 18 por ciento del total; 
una cuota mayor que la de todo el sector transporte. REDD 
da una compensación directa al costo de oportunidad de 
quien utiliza un bosque para otros fines: si no se tala para la 
agricultura, la comunidad internacional brinda recursos que 
pueden llegar a ser mayores que si se tala. Otra innovación es 
el ingreso por desempeño: no se generan recursos a menos 
que los bosques permanezcan en su sitio.

LEISA: ¿Cómo se producen las emisiones por deforestación y 
degradación de los bosques?
FRANCES: Cuando un bosque es alterado, por ejemplo 
por la tala, la materia orgánica remanente comienza a 
descomponerse y el carbono contenido en ella se libera en la 
atmósfera. Esto suele suceder pronto, puesto que los cambios 
en el uso del suelo suelen ser ocasionados por el fuego, el 

cual libera inmediatamente el carbono. Pero ha sido menos 
visible la cantidad de carbono que se encuentra dentro del 
suelo y debajo del nivel del suelo. En Indonesia, por ejemplo, 
hay una gran concentración de bosques húmedos (bosques 
en humedal o peat swamps) que pueden contener materia 
orgánica a muchos metros bajo la superficie. Una vez alterado 
un humedal, la superficie se seca, se descompone y aumenta 
sus emisiones, las cuales se suman a las producidas por el fuego. 
Otros bosques húmedos son los manglares, que también 
apresan carbono, por lo que la velocidad a la que están siendo 
alterados los convierte también en una parte significativa de 
las emisiones globales.

LEISA: ¿Cuáles son los principales factores que inciden en la 
desforestación y degradación de los bosques?
FRANCES: Los resultados de las investigaciones indican 
que, aunque aparezca determinada causa directa de la 
deforestación, como la tala para uso agrícola comercial o 
la explotación maderera, los móviles de esa causa directa 
son otras causas subyacentes, formando un conjunto de 
factores. Los factores desencadenantes difieren en cada 
lugar. En Indonesia, la agricultura de palma aceitera y pulpa 
papelera a escala comercial es un factor principal. En los 
países de la cuenca del Congo, la agricultura de pequeña 
escala avanza sobre los bosques. En bosques africanos más 
secos, la degradación procede de la recolección de leña. En 
América Latina, un factor decisivo puede ser la agricultura 
del frijol y la soya a escala comercial; cada región tiene una 
dinámica diferente. También hemos registrado cambios en el 
tiempo. Durante los últimos veinte años, el balance relativo 
entre la desforestación causada por la pequeña agricultura 
y la producida por la agricultura comercial de gran escala se 
inclinaba más hacia la primera, mientras que en la actualidad, 
la agricultura comercial de gran escala ha superado a la 
pequeña agricultura.

LEISA: ¿Cómo se aborda la problemática de la pequeña 
agricultura integrada con la gestión forestal, frente al avance 
de modelos de gran escala?
FRANCES: Los agricultores nunca habían sido compensados 
por la preservación de los ecosistemas. Con el advenimiento de 
la concepción de los servicios ambientales nace la posibilidad 
de compensarlos por el mantenimiento de los recursos 
hídricos que sus tierras pueden proveer, por la preservación 
de biodiversidad o el secuestro de carbono por los bosques. 
La pregunta es si podemos imaginar un esquema que incluya 
el pago doméstico por servicios ambientales, integrado 
en un mercado global del carbono en el que el precio de 
esos servicios a los ecosistemas sea atractivo para incentivar 
a los agricultores a usar modelos con agroforestería, más 
sostenibles, en lugar de modelos de monocultivo. Para ello 
se requiere crear mercados, de modo que haya ganancias en 
la prestación de servicios ambientales, y esta es una de las 
ideas básicas de REDD.

REDD: el programa de 
reducción de emisiones por 
deforestación de CIFOR

Frances J. Seymour (derecha) y el equipo de CIFOR en Perú

Amazonas, Brasil, cerca de Manaos
Foto: Neil Palmer/CIAT, tomada del flickr de CIFOR
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Sistemas agroalimentarios: 
humanizar es posible
Laércio Meirelles
A través de una crónica de la 

vida cotidiana de productores y 

consumidores locales en Brasil, 

este artículo explica cómo se 

puede entender el concepto de 

sistema alimentario y cuáles 

son sus ventajas.

El sistema alimentario 
regional del amaranto. 
Participación para 
la autonomía de 
los productores 
agroindustriales en una 
comunidad de Xochimilco, 
México
Fernando Manzo Ramos, 
Gabriela López Ornelas

Narra una experiencia del proceso de producción y trans-

formación del amaranto, un seudograno de gran valor 

alimenticio y de consumo generalizado en México. Su uso 

es también muy apreciado en los países andinos. 

Experiencias que llegaron 
para quedarse: los casos 
del vino de la costa, el to-
mate platense y los quesos 
de Tandil, Argentina 
Mariana Marasas, Irene 
Velarde, Juan Garat
Mediante la aplicación del en-

foque de sistema agroalimen-

tario localizado, SIAL, este 

artículo muestra el proceso de desarrollo de una estructura 

de alimentos con identidad territorial.

Agroecología, control y la 
‘rueda de producción’ de 
una comunidad nativa: 
enfrentando la precariedad 
en los Andes ecuatorianos
Tristan Partridge
‘Rueda de Producción’ di-

señada e implementada por 

miembros de una comunidad 

nativa del centro de Ecuador.  

A través de la localización de la producción, distribución 

y el consumo de alimentos locales, la comunidad reúne es-

fuerzos para contrarrestar la precariedad del empleo local y 

los precios fluctuantes de los alimentos. 

En junio 2011, con la edición 27-2, LEISA revista de agroecología 
cumplió 15 años de publicación ininterrumpida. Una edad en la que 
la población juvenil deja aquella etapa en la que es considerada de-
pendiente económicamente, y entra a otra categoría económica: po-
blación en edad económicamente activa (PEEA), lo que quiere decir 
que las personas en esta edad ya son potencialmente capaces de in-
gresar a la actividad laboral y generar ingresos.

LEISA ha llegado a esta etapa de su vida editorial y, si apreciamos el 
reconocimiento adquirido como publicación que difunde experien-
cias concretas de agricultura familiar sostenible, basadas en la prácti-
ca agroecológica, podemos decir que nuestra revista es una publica-
ción con potencialidad para considerarse como económicamente ac-
tiva. El constante incremento de suscripciones, nunca menor al 10% 
anual, así lo demuestra. Pero, ahora enfrentamos nuevos retos que 
no permiten que LEISA siga este ritmo de crecimiento sin obtener la 
colaboración económica de quienes reciben la versión impresa en su 
domicilio o centro de trabajo. Es por ello que solicitamos a nuestros 
suscriptores y a otros interesados en esta revista de agroecología, 
leer con detenimiento el formulario adjunto y contestarlo por Inter-
net o por correo postal.

Es un asunto crucial el basarnos en nuestros propios recursos para 
asegurar la continuidad de LEISA.

Los editores
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convocatoria
LEISA 28-1 (marzo 2012)
Los insectos: ¿Amigos o enemigos?
Los insectos polinizan los cultivos y proporcionan alimentos y otros 
productos de importancia para el ser humano. Actúan como depre-
dadores naturales en el campo. Sin embargo, los insectos tienen una 
reputación negativa en la agricultura y se les asocia con las plagas y 
enfermedades que afectan a los cultivos, por lo que miles de millones 
de dólares se gastan cada año tratando de exterminarlos, ocasionan-
do impactos negativos en las poblaciones de insectos. Un ejemplo de 
ello es el descenso de las poblaciones de abejas, lo que ha limitado 
la función polinizadora de esta especie, algo que actualmente es un 
problema grave pues se considera que una tercera parte de todos los 
alimentos que consumimos depende de la polinización de las abejas. 
El uso de pesticidas, la pérdida de hábitats, la contaminación del aire 
y la luz, el cultivo de especies exógenas invasivas, son amenazas po-
tenciales para las poblaciones de insectos.

En LEISA 22-4 (marzo de 2007) Miguel Altieri, Luigi Ponti y Cla-
ra Nicholls, escribieron: “La integración exitosa de las plantas y los 
animales puede fortalecer las interacciones positivas y optimizar 
las funciones y procesos en el ecosistema”. Para nuestra edición de 
marzo de 2012, nos preguntamos ¿cómo contribuyen los insectos al 
fortalecimiento de las funciones, los procesos y la resiliencia de los 
ecosistemas?, ¿cómo los agricultores pueden lograr una integración 
beneficiosa de los insectos?

Esperamos sus artículos con interés y, también, sus sugerencias sobre 
personas u organizaciones con experiencia en esta área.

Escribir a: Teresa Gianella, editora, antes del 03 de enero de 2012.

Correo electrónico: leisa-al@etcandes.com.pe

19

estimados lectores

LEISA27-3interiores.indd   3 05/11/2011   04:59:09 p.m.



nota de viaje
La Sra. América Alarcón 

en su puesto de venta de 
sus propios productos

Foto: autor

producción de oleri-
zas, plantas aromáti-
cas y algunas frutas. 
En cada cantero hace 
rotación de cultivos con el fin de que las raíces aprovechen 
al máximo los nutrientes en diferentes profundidades del sus-
trato y ella misma vende sus productos al público en el Patio 
Integral, antes abandonado y en escombros, y hoy adecuado 
para la producción orgánica de alimentos.

La última visita fue al organopónico INRE 1 (administrado 
por Roberto Pérez, de 0,18 hectáreas, produce hortalizas de 
hoja con un promedio de 600 a 800 lb/cama) y a la Asocia-
ción Cubana de Técnicos Agrícolas y Forestales (ACTAF), donde 
el coordinador de proyectos agroecológicos, Fernando Funes 
Aguilar, me llevó a conocer una experiencia de permacultura 
en el medio urbano, conducida por Justo Torres. Allí se utiliza 
una técnica de cultivo para espacios reducidos: agricultura ‘en 
niveles’, en la que se emplean diferentes tipos de recipientes 
como soporte del sustrato (llantas usadas, tinas, etc.) y donde 
misma ’cama‘ puede albergar hasta cuatro niveles: en el in-
ferior se produce calabaza (la que llega hasta el piso); en el 
segundo, hortalizas (al nivel de la cama); en el tercero, limo-
nes, y en un nivel superior, habichuelas. En las mismas tinas 
de cultivo se elabora compost, por lo que sus exudados pasan 
directamente al sistema radicular de la planta. Todo esto en 
un área aproximada de tres metros cuadrados. Es increíble que 
todo esto se produzca en el techo de la casa. Además del bene-
ficio económico por la venta de los productos, hay otros, como 
el que las plantas hacen sombra, lo que baja entre 6° y 8°C la 
temperatura del techo, algo muy grato para el calor sofocante 
del verano en Cuba. Pero también hay una complicación: el 
techo tiene que soportar mucho peso y exceso de humedad, 
por lo que se deben colocar las camas en lugares estratégicos 
de la estructura que soporta la casa e impermeabilizar el techo.

Pude ver todo esto en las cinco visitas que realice durante 
mi corta estadía en Cuba: interesantes experiencias de agri-
cultura urbana agroecológica, de cooperativas de producción, 
de instituciones que fomentan y se dedican a una produc-
ción agropecuaria sostenible y de productores que toman la 
iniciativa de hacer investigaciones por su cuenta y que luego 
comparten sus experiencias. Deseo agradecer a quien indirec-
tamente hizo que pudiera ganar el sorteo de este viaje, Jorge 
Salinas Olivares, profesor en la Universidad Católica de Santa 
María; él nos motivó a suscribirnos a LEISA. También agradezco 
a Teresa Gianella, Teobaldo Pinzás y a Cecilia Jurado, respon-
sables de LEISA, por su orientación. En especial, a Fernando 
Funes Monzote, Fernando Funes Aguilar, Carlos Arteaga, y a 
sus familias, por su acogida y por brindarme su tiempo para las 
visitas. También a los productores e investigadores que com-
partieron sus experiencias conmigo. Por último, a mis padres, 
familia y amigos, que velaron por mí desde Arequipa.

Diego Samanez
Correo electrónico:  die_go_sam@hotmail.com

Queridos lectores de LEISA, soy el afortunado ganador del sor-
teo entre los suscriptores de Perú de nuestra revista. Primero 

desearía expresarles mi gran sorpresa al saber que gane el viaje a 
Cuba tan anhelado, que me sirvió de mucho, especialmente para 
mis estudios (curso el programa profesional de ingeniería agro-
nómica en la Universidad Católica de Santa María, en Arequipa).

En Cuba me guió Fernando Funes Monzote con la colabo-
ración de su padre, Fernando Funes Aguilar, ambos reconoci-
dos agroecólogos, y de Carlos Arteaga. La primera visita fue 
a la Unión Básica de Producción Cooperativa (UBPC) adminis-
trada por Miguel Salcines, de 10,4 hectáreas. Ahí se producen 
alimentos agroecológicamente (tomates, habichuelas, caña 
de azúcar y moringa). El manejo del área de siembra fue una 
de las cosas que más me llamó la atención: de una hectárea 
se siembra tan solo el 65%, dejando adecuados márgenes y 
espacios para el tránsito. Todo producto que por apariencia 
no se destina a la venta directa, pasa al área de agroindustria.

Un arduo trabajo de la UPBC es la producción de mico-
rrizas, las cuales se inoculan principalmente en el cultivo de 
brachiaria. Otro aspecto importante es el mejoramiento de 
las propiedades físico-químicas del agua de riego mediante el 
uso de magnetizadores en las tuberías. También usan el ma-
nejo integrado de plagas (MIP) y emplean soluciones a base 
de fermentados de plantas repelentes de insectos. Reprodu-
cen controladores biológicos como coccinelidos, crisopas, tri-
chogramma, etc. Todas las técnicas y experiencias empleadas 
son sorprendentes, considerando que esta UBPC está dentro 
de la ciudad, rodeada de edificaciones. Recibe visitas, tanto de 
estudiantes como de profesionales de Cuba y del extranjero.

En la segunda visita conocí diversos puestos de venta de 
alimentos, mercadillos y mercados dentro del Vedado, una 
zona de La Habana. En cada uno de ellos observé diferentes 
productos y niveles de precios. Las UBPC abastecen a los pe-
queños y medianos mercados, que es donde la mayoría de 
personas compra sus alimentos.

La tercera visita fue a la Estación Experimental Indio Ha-
tuey, en Matanzas (a unos 250 km de La Habana), que tiene 300 
hectáreas bajo manejo agroecológico. Aquí es donde Fernando 
Funes Monzote trabaja como investigador. El área experimen-
tal la dedican a la investigación y producción de hortalizas con 
una gran área para policultivos en franjas. Actualmente realizan 
investigaciones con moringa (Moringa oleifera). Algo caracterís-
tico es que en cada cama de cultivo usan marigold (Tagetes erec-
ta), planta repelente de algunos insectos. A Indio Hatuey llegan 
estudiantes de pre y posgrado de todas partes del mundo.

De ahí pasé a la finca de Omar Gonzales, productor de 
frutales y hortalizas y criador de porcinos de manera soste-
nible, quien además realiza trabajo de investigación sobre la 
moringa. Omar aplica a sus terrenos humus de lombriz que él 
mismo produce.

La cuarta visita fue al Patio Integral de media hectárea que 
conduce América Alarcón. Aquí se cultivan camas debido a las 
fuertes lluvias que se presentan en otoño e invierno. El riego 
es por microaspersión. América se dedica principalmente a la 
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editorial

Sistemas regionales
de alimentos y agricultura

En la contribución de Cláudia Job Schmitt (Alimentos de 
‘ningún lugar’  o ‘alimentos del lugar’, p. 6) con que se abre esta 
edición, cuyo tema es “Sistemas regionales de alimentos y agri-
cultura”, se plantea una pregunta central: ¿qué es lo que está 
en juego? Pregunta a la que añadiríamos: ¿a qué nos referimos 
cuando abordamos esta temática y por qué?

No es posible dar una respuesta sencilla a estas interrogan-
tes. Pero, como se desprende del conjunto de artículos que he-
mos seleccionado para esta edición, la utilización de ‘alimentos 
del lugar’ para satisfacer las necesidades de nuestras poblacio-
nes puede tener, en primer lugar, un impacto determinante en 
la creación de mercados para la agricultura familiar; es decir, 
en el desarrollo económico local, haciendo un aprovechamiento 
sostenible de los recursos con que se cuenta y vinculando, por 
ejemplo, a los productores con canales de comercialización me-
diante ferias, mercados de abastos o compras de alimentos por 
entidades estatales, entre otras oportunidades.

A esta muy importante razón económica habría que añadir 
que el abastecimiento basado en la producción del lugar genera 
un espacio para el desarrollo de instrumentos de acreditación 
de la procedencia agroecológica de los alimentos, como los 
denominados sistemas participativos de garantías, que hacen 
posible la construcción de acuerdos entre productores, consu-
midores y autoridades locales. Con ello se logra que los con-
sumidores tengan la capacidad de participar, vigilantes, en el 
desarrollo de una oferta de alimentos de calidad producidos de 
manera sostenible.

Así, recuperar los sistemas regionales de alimentos es un 
paso importante en la consecución de la soberanía alimentaria, 
tomando en cuenta y aprovechando los mercados, sin depender 
del sistema alimentario mundial en la forma en que depende-
mos actualmente.

Pero hay otros aspectos a considerar al referirnos a los sis-
temas regionales de alimentos. El sistema alimentario actual, 
globalizado y por tanto ‘deslocalizado’, está dominado por 
grandes corporaciones transnacionales, el desarrollo de cuyas 
operaciones se basa en la agricultura convencional y, cada vez 
más, en el uso de organismos genéticamente modificados. Por 
el contrario, los sistemas regionales de alimentos se sustentan 
en la agricultura familiar, cuyas prácticas productivas –por lo 
general– hacen un uso sostenible de la agrobiodiversidad y se 
ha demostrado que son más adecuadas en términos de mitiga-
ción y adaptación al cambio climático.

Finalmente, la recuperación y el fortalecimiento de los sis-
temas regionales de alimentos están relacionados con la recu-
peración de la cultura, especialmente en lo concerniente a la 
gastronomía y las festividades locales, y se articulan con los 
movimientos actuales a favor de alimentos sanos de varieda-
des locales (tubérculos, granos, frutas, lácteos, carnes). Esta 
dimensión amplía las posibilidades de generación de impactos 
económicos favorables también para los productores de otros 
bienes y servicios, como son todos aquellos relacionados con 
la gastronomía (insumos, equipos y utensilios, construcción, 
servicios diversos de capacitación, de atención personal y de 
preparación de alimentos, turismo gastronómico, etc.). El de-
nominado boom de la gastronomía peruana, con su ya conocida 
feria anual ‘Mistura’, que acoge agricultores campesinos –cul-
tivadores de la biodiversidad– y cocineros seleccionados de to-
das las regiones del país, es un buen ejemplo de la potencialidad 
de la culinaria y los productos regionales para generar bienestar 
económico y fortalecer la identidad cultural, a la vez que se 
revalora y se usa sosteniblemente la biodiversidad.

Producción local de alimentos en La Habana, Cuba
Foto: Diego Samanez
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Alimentos de ‘ningún lugar’
o alimentos ‘del lugar’

localidad, distribución de los productos 
de la agricultura familiar en escuelas y 
programas sociales a través de mercados 
institucionales, etc. Estas iniciativas de 
producción y comercialización, a me-
nudo despreciadas y consideradas como 
‘pequeñas soluciones’, ganaron preemi-
nencia en diferentes países, desde el año 
1990, en un contexto fuertemente marca-
do por la liberalización de los mercados 
y los procesos de erradicación territorial 
de las economías locales.

Este movimiento que cuestiona la 
calidad de los alimentos producidos en 
gran escala con métodos de la Revolución 
Verde y su comercialización por parte de 
las grandes cadenas de venta minorista y 
mayorista, no solo existe en los países del 
Norte, sino también en muchos países del 
Sur. La denuncia de los riesgos asociados 
con los agrotóxicos y los alimentos modi-
ficados genéticamente, el crecimiento de 
las redes de comercio justo y agricultura 
ecológica, las reacciones del consumidor 
a la propagación de enfermedades a tra-
vés de los alimentos, el fortalecimiento de 
la agroecología como propuesta técnica y 

social, son parte de un conjunto heterogé-
neo de acciones y reacciones que cuestio-
nan las formas dominantes de producción 
y consumo, contribuyendo a la politiza-
ción de las relaciones entre productores 
y consumidores, y dando también un 
nuevo significado a los mercados locales. 
Sin embargo, sería un error identificar a 
todas estas iniciativas que ‘nadan contra 
la corriente’ como iniciativas recientes. 
En diferentes lugares, la resistencia de 
los mercados locales y de la producción 
para consumo propio se mantiene como 
una práctica fuertemente entrelazada a la 
cultura y estilo de vida de las poblaciones 
urbanas y rurales, y se encuentra, incluso, 
como un componente clave en el conjunto 
más amplio de sus estrategias de repro-
ducción social y económica.

La capacidad de recuperación del su-
ministro de circuitos locales y regionales 
en diversas partes del mundo es, sin duda, 
un fenómeno que merece una mirada más 
cercana. Varios estudios han llamado la 
atención sobre el hecho de que una parte 
muy significativa de los alimentos consu-
midos en el mundo –el 85%– se produce 

En las últimas décadas, las iniciativas 
de las redes que tratan de aproximar-

se de manera diferente a la producción, 
consumo y comercialización de alimen-
tos se presentan como alternativas via-
bles, a pesar de que su organización y 
funcionamiento no se ajusten al formato 
dominante en varias partes del mundo. 
En lugar de alimentos ‘de ningún lugar’, 
cultivados por productores desconocidos, 
envasados y transportados a largas dis-
tancias por las grandes corporaciones, 
se han hecho más visibles otras prácticas 
–tanto las antiguas como las nuevas o re-
novadas–. Estas prácticas muestran una 
manera diferente de producir, distribuir, 
elegir, valorar y consumir los alimentos.

Hay muchas posibilidades y aquí po-
demos nombrar unos pocos ejemplos: 
venta de puerta en puerta, comercializa-
ción de los productos ecológicos de la re-
gión en las ferias locales por los propios 
agricultores, agroindustria familiar, coo-
perativas de consumo y redes informales 
de intercambio y comercialización de 
productos entre los vecinos, suministro 
a pequeñas tiendas y restaurantes de la 

CLáUDIA JOB SCHMITT

Transporte de los 
productos locales
Foto: autora
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en el ámbito de cada país o en la misma 
región ecológica (Grupo ETC, 2009; 
Ploeg, 2008). Por ejemplo, cabe men-
cionar que solo el 6% de la producción 
mundial de arroz se comercializa a través 
de las fronteras de los países productores. 
Para el trigo, un cultivo que cuenta con 
el mayor porcentaje de las exportaciones 
de cereales, solo el 17% de la producción 
mundial se vende en los mercados ex-
tranjeros, mientras que el restante 83% 
se consume en los países productores 
(Ploeg, 2008). De acuerdo con estimacio-
nes realizadas por el Grupo ETC (ETC 
Group, 2009), el 50% de los alimentos 
producidos en el mundo son cultiva-
dos por los agricultores campesinos, el 
12,5% por los cazadores y recolectores, 
y el 7,5% por los agricultores urbanos. 
Los alimentos producidos y distribuidos 
a través de los circuitos de producción y 
comercialización agroindustrial corres-
ponden, de acuerdo con estos cálculos, al 
30% de los alimentos del mundo.

Lo que se puede apreciar en estos 
datos es la imagen de un mundo globa-
lizado, controlado por las grandes corpo-
raciones y donde el alimento se ha con-
vertido en objeto de especulación en los 
mercados. Los ajustes que surjan como 
resultado de los cambios provocados por 
la liberalización de los mercados para los 
futuros (commodities) agrícolas es solo 
una cara de una realidad heterogénea 
y multifacética. La implementación de 
nuevos marcos regulatorios que han lle-
gado a dominar el sector agroalimentario 
en todo el mundo, especialmente desde 
el año 1990, asume formas complejas y 
contradictorias. Las tendencias de con-
centración e integración de las grandes 
empresas del sector agroalimentario, im-
pulsadas tanto por los procesos de desre-
gulación de los mercados como también 
por la aplicación de la nueva normativa,  
no se materializan de la misma manera 
en todas partes, manteniéndose, sin em-
bargo, como fuerzas poderosas.

A finales de 1990, Cargill ya contro-
laba el 40% de las exportaciones de maíz, 
un tercio de todas las exportaciones de 
soja y al menos el 20% de las exportacio-
nes de trigo (Morgan y otros, 2009). En 
contraste con lo que existía décadas atrás, 
cuando muchas empresas de semillas del 
sector privado y empresas públicas se 
dedicaban al fitomejaramiento, ahora un 
grupo de diez grandes empresas contro-
lan dos tercios de la producción mundial 
de semillas comerciales (ETC Group, 

2008). El peso de las grandes cadenas de 
tiendas de venta al por menor (retailers) es 
un factor importante en este nuevo ciclo, 
especialmente por su esfuerzo por llegar 
a nuevos segmentos de mercado y satisfa-
cer las preferencias de los consumidores.
Wal-Mart abrió su primera tienda fuera 
de Estados Unidos en 1991. Por los datos 
facilitados por esta compañía se sabe que 
su red comercial se compone hoy en día 
de 9.600 unidades operativas en 28 países 
de todo el mundo. Carrefour, que inició 
su actividad internacional en 1989, ahora 
cuenta con 9.500 tiendas en 32 países.

Sin embargo, el aumento de la pro-
ductividad, las economías de escala, la 
homogenización de las dietas y de los 
procesos de producción, así como la des-
regulación de los mercados, no pueden 
ser vistos como la única racionalidad de 
funcionamiento del sistema alimentario. 
Las transformaciones en curso abarcan 
diferentes modos de organización, a me-
nudo contradictorios, y que no pueden 
explicarse simplemente mediante las di-
cotomías: local versus global, convencio-
nal versus alternativo, mercado masivo 
versus nicho de mercado, liberalización 
frente a la regulación. La percepción del 
sistema alimentario como un campo de 
relaciones antagónicas, así como la pre-
sentación de diferentes tendencias, son re-
quisitos importantes para la comprensión 
de los procesos emergentes que permitan 
localizar y contextualizar la producción, 
elaboración y consumo de alimentos, sus 
desafíos y sus potencialidades.

Dos cuestiones deben tenerse en 
cuenta: en primer lugar, vale la pena 
explorar detalladamente qué factores 
entran en juego cuando se trata de res-
taurar los lazos de la producción y el con-
sumo de alimentos con su entorno social 
y ambiental, o la reubicación territorial 
del sistema agroalimentario. Nos pare-
ce importante reflexionar también sobre 
las relaciones entre estas iniciativas de 
pequeña escala, locales o territoriales, y 
los grandes cambios que hoy afectan al 
sistema alimentario, pues sus procesos y 
resultados serán de vital importancia en 
la conformación de las redes de produc-
ción y consumo de las próximas décadas.

Cuando nos referimos a los diferentes 
procesos de ubicación del sistema agroali-
mentario, un primer elemento a destacar 
es el hecho de que la diversidad de agri-
culturas existente en el mundo es el re-
sultado de una trayectoria histórica de la 
coproducción que comprende a los grupos 
humanos y a la naturaleza viva (Ploeg, 
2008). Los modos de organización de la 
producción agrícola y de alimentos que 
llegaron a ser dominantes en el período 
histórico posterior a la Segunda Guerra 
Mundial, y que transformaran la actividad 
agrícola en una empresa altamente depen-
diente de las fuentes de energía y los insu-
mos externos, tuvieron como uno de sus 
principales efectos el debilitamiento de 
los vínculos de la agricultura con su base 
ecológica, social y cultural.

La agricultura dependiente de los 
combustibles fósiles, los agroquímicos y 

En la guardería: una dieta 
sana, equilibrada y apropiada 
culturalmente
Foto: autora
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las variedades de cultivos con alto rendi-
miento, ha alterado profundamente el me-
tabolismo social al separar cada vez más 
los espacios de producción y consumo, es-
tableciendo así un peligroso desequilibrio 
entre la productividad de los agroecosis-
temas y las exigencias de los seres huma-
nos y de los animales –especialmente en 
la ganadería comercial– por el consumo 
de biomasa.

Según Pimentel, el sistema de ali-
mentos en los países de la OCDE (Or-
ganización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico) que reúne a los 
principales países desarrollados, para la 
producción de cada kilocaloría (kcal) de 
alimento se invierten cuatro kilocalorías 
de otras fuentes de energía (Pimentel, 
2009). Una lata de refresco, capaz de 
proporcionar aproximadamente una ca-
loría de energía, requiere 2.200 calorías 
para su producción, de las cuales el 70% 
es utilizado en la producción de latas de 
aluminio (Pimbert, 2008). 

Estos datos nos parecen muy relevan-
tes en momentos cuando los biocombusti-
bles se presentan como la gran alternativa 
al uso de combustibles fósiles. Según es-
timaciones realizadas por varios organis-
mos, entre ellos la Agencia Internacional 
de Energía (2008), la producción mundial 
de petróleo crudo alcanzará su máximo 
histórico en 2020, y a partir de entonces 
disminuirá. No obstante, la demanda por 
petróleo se mantendrá creciente. La tran-
sición de una energía basada en combusti-
bles fósiles, a otra que tenga probablemen-
te la biomasa como una fuente principal, 
implica cambios profundos en las formas 
de ocupación de las tierras agrícolas y de 
la propiedad y uso de los recursos natura-
les (tierra, agua y biodiversidad), ya sea 
para la producción de energía o la produc-
ción de alimentos. Estos cambios parecen 
estar propiciando una mayor concentra-
ción de poder y de capacidad de inversión 
en las grandes corporaciones.

Un estudio del Banco Mundial, publi-
cado en 2010, llama la atención sobre la 
competencia por la apropiación de la tie-
rra a nivel global, especialmente entre oc-
tubre de 2008 y agosto de 2009, periodo 
en el que se transfirieron 45 millones de 
hectáreas de tierra agrícola en un proceso 
identificado con una expresión en inglés: 
landgrabbing (apropiación de tierras). 
Como han señalado Sauer y Leite (2010), 
el crecimiento de la producción agrícola 
y, con él, la creciente demanda de tierra 
están siendo impulsados por la expansión 

de ocho commodities: maíz, soja, caña de 
azúcar, palma aceitera, arroz, canola, 
girasol y plantaciones forestales. Por lo 
tanto, existe una alta probabilidad de que 
muchas de estas tierras, al ser adquiri-
das por los bancos de inversión, fondos 
de pensiones y las empresas vinculadas 
a la agroindustria, entre otros agentes 
económicos, se destine a la producción 
de energía o de alimentos en gran escala 
(Grain, 2011).

La apropiación y concentración de los 
recursos productivos, junto con la priva-
tización de la biodiversidad agrícola y el 
conocimiento de los mecanismos de pro-
piedad intelectual son elementos clave 
para ser cuestionados cuando se redise-
ñen las rutas que recorren los alimentos 
antes de llegar a la mesa del consumidor.

Las interrelaciones entre estos distin-
tos procesos y sus posibles consecuencias 
sobre la sostenibilidad del sistema alimen-
tario actual contribuyen a reforzar la idea 
de que la reubicación, como principio rec-
tor, no es simplemente un nuevo ‘cablea-
do’ del mercado. ¿Qué es lo que está en 
juego? De hecho, es el papel de los merca-
dos como un instrumento en la dirección 
(o redirección) de los flujos de energía y 
de los materiales de apoyo para las acti-
vidades económicas, algo que también 
implica la redirección en una distribución 
más equitativa de la riqueza y la propiedad 
generados por el sector agroalimentario.

La transición a nuevas formas de pro-
ducción, transformación y consumo de 
alimentos socialmente justos y ambiental-
mente sostenibles, pone en tela de juicio 
a las estructuras de poder que rigen hoy 
la producción de alimentos y apunta a la 
necesidad de un nuevo equilibrio entre los 
agentes económicos privados, los estados 
nacionales, las organizaciones multila-
terales y los territorios. La noción de so-
beranía alimentaria, enunciada de forma 
sintética, afirma el derecho de los pueblos 
a decidir sus propios sistemas alimenta-
rios y agrícolas, así como a proteger y re-
gular la producción agrícola y el comercio 
con el fin de alcanzar los objetivos de de-
sarrollo sostenible, lo que es sin duda una 
referencia importante en este debate (Vía 
Campesina, 1996; Pimbert, 2008).

El desarrollo de los mercados locales, 
como un componente en la construcción 
de estrategias sostenibles de desarrollo 
rural, no se traduce necesariamente en 
un localismo defensivo; es decir, en una 
defensa irreflexiva de los productos y cir-
cuitos locales sin tener en cuenta las com-

plejas relaciones que se establecen entre lo 
local y lo global. Lo que está en juego es 
la construcción social de los mercados, los 
acuerdos institucionales y los instrumen-
tos de política con capacidad de viabilizar 
las nuevas formas de producción, consu-
mo y tenencia de la tierra, así como de 
garantizar la renovación, a lo largo de las 
generaciones, de los procesos ecológicos 
que sustentan estas actividades.

Hay elementos importantes que 
vinculan a los diversos sistemas de la 
agricultura campesina y familiar con la 
preservación in situ de la biodiversidad 
agrícola y alimentaria, algo esencial en 
el mantenimiento y el fortalecimiento de 
la capacidad de producir alimentos en un 
escenario marcado por el cambio climá-
tico de alcance global. Los impactos del 
calentamiento global en la producción 
de alimentos han sido objeto de diversas 
estimaciones. Los estudios muestran, por 
ejemplo, la posibilidad de reducir hasta 
un 50% el rendimiento de las cosechas 
en algunos países africanos (Bayles, 
2011). Esta disminución de la productivi-
dad debería traducirse en un aumento de 
precios de los alimentos. El cultivo de la 
diversidad alimentaria y la mejora de los 
conocimientos necesarios para que estos 
productos y sabores de la mesa lleguen 
al consumidor, garantizando una dieta 
sana, equilibrada y apropiada cultural-
mente, son herramientas importantes en 
una estrategia de adaptación a las nuevas 
condiciones ambientales y la reducción 
de la extensión de las tierras cultivables, 
algo que puede llegar a muchas regiones.

Las acciones destinadas a la transfor-
mación económica, social, técnica y cul-
tural del actual sistema agroalimentario 
deben enfrentar y solucionar varios obs-
táculos, como la inestabilidad de los pre-
cios y la débil posición de los agricultores 
en sus relaciones con los agentes inter-
mediarios, factores que reducen el mar-
gen de maniobra que existe en la genera-
ción de nuevos mercados. Hechos como 
la importación de productos baratos han 
contribuido a alterar, en diferentes partes 
del mundo, la producción para el auto-
consumo y los mercados locales. Tam-
bién, la imposición de normas de calidad 
y mecanismos de regulación que no se 
ajustan a las condiciones de producción 
de los agricultores inhibe las iniciativas 
que buscan agregar valor a la producción.

Sin embargo, hay en el horizonte 
signos importantes de cambio. En los 
países desarrollados, por ejemplo en los 
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Estados Unidos, según el Censo de Agri-
cultura, las ventas directas de alimentos 
a los consumidores han aumentado en la 
última década: de 551 millones USD en 
1997 a 1.200 millones en 2007. Los datos 
del Departamento de Agricultura de los 
Estados Unidos de América (USDA por 
sus siglas en inglés) muestran que el nú-
mero de ferias ‘productor directo’ en este 
país aumentó de 1.755 en 1994 a 5.274 en 
2009 (USDA, 2010). Las investigaciones 
realizadas en seis países europeos y pu-
blicadas en 2002, revelaron que una parte 
significativa de los agricultores entrevis-
tados (51%) está haciendo esfuerzos para 
diversificar sus unidades de producción 
y desarrolla acciones para la comerciali-
zación de nuevos productos y servicios. 
La venta directa y elaboración de produc-
tos en la finca, junto a otras estrategias, 
han sido identificadas como componen-
tes importantes de este movimiento de 
transformación de los sistemas de pro-
ducción (Ploeg y otros, 2002). En Brasil, 
a través del Programa de Adquisición 
de Alimentos, 112.000 fincas familiares 
(promedio anual entre 2003 y 2009) han 
abastecido con alimentos a las escuelas y 
los programas sociales gracias al fortale-
cimiento de los vínculos entre la produc-
ción doméstica y el mercado institucional 
(Gobierno Federal / Gerente de Grupo de 
la PEA, 2010).

La construcción de sinergias posi-
tivas entre las experiencias locales me-
diante acuerdos políticos institucionales 
más amplios, capaces de generar un en-
torno favorable para el florecimiento de 
estas iniciativas, es todavía un reto. Sin 
embargo, los campesinos, los agriculto-
res familiares, los recolectores, los pes-
cadores, los técnicos, los educadores y 
los consumidores han logrado establecer 
importantes vínculos, que ahora se en-
cuentran en el barullo de las ferias y en 
las diferentes áreas de la discusión políti-
ca, coordinación de actividades y accio-
nes de capacitación. 

Cláudia Job Schmitt 
Email: claudia.js@oi.com.br
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‘Alimentos del lugar’ listos para la venta en el mercado local
Foto: autora
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Sistemas
agroalimentarios:

humanizar es posible

–¿Te importaría decirme, por 
favor, qué dirección debo tomar 

desde aquí? –preguntó Alicia.
–Eso depende en gran medida de 

adónde quieres ir –dijo el Gato.

Hoy, el día comenzó temprano para 
Elías Evaldt, de 25 años. Elias es 

agricultor, hijo de Valdeci y Zelma, y her-
mano de Marta, de 24 años, y de Messias, 
de 22. Todos ellos trabajan en la misma 
unidad de producción, ubicada en la co-
munidad de Tres Pasos, municipio de Mo-
rrinhos do Sul, en la costa norte del estado 
de Rio Grande do Sul. Son socios funda-
dores de APEMSUL-Asociación de Pro-
ductores Ecológicos de Morrinhos do Sul.

Este 4 de julio de 2011 no ha sido una 
excepción. Normalmente, los días de Elias 
comienzan temprano. Cuidar el huerto cul-
tivado según los principios de la agroecolo-
gía, trabajar en el platanal gestionado bajo 
un sistema agroforestal, procesar parte de 
su producción en la agroindustria de un 
compañero de otra asociación, embalar pro-
ductos que serán entregados en las escuelas 
y cooperativas de consumidores ecológicos 
de la región, y participar todos los sábados 
en la feria de los productores ecológicos de 
Torres, son tareas que obligarían a cual-
quiera a dejar la pereza de lado y saltar de la 
cama con los primeros rayos de sol.

Entre todas estas actividades, el día 
se centró en la palmera asaí de la Mata 
Atlántica o, para ser más precisos, en la 
fruta de la palmera juçara (Euterpe edu-
lis). Casi extinta debido a la extracción 
ilegal de palmito, la palmera juçara de la 
Mata Atlántica es considerada una especie 
paraguas: alimenta mamíferos y aves que 
actúan como dispersores de semillas y es 
fundamental para la preservación de uno 
de los biomas más biodiversos y amenaza-
dos del planeta. Debido a su importancia 
y también a la sinergia que establece con 

el plátano, en los últimos 18 años varios 
proyectos de la ONG Centro Ecológico y 
de otras instituciones, han hecho posible la 
multiplicación del número de individuos de 
la especie en la costa norte de Rio Grande 
do Sul y en el sur del estado de Santa Cata-
rina. En poco más de diez años se plantaron 
alrededor de 50 mil pies de palmera juçara 
en nuestra región. El fruto de la palmera 
juçara produce una pulpa casi idéntica a la 
de la palmera asaí (Euterpe oleracea), tan 
conocida en el norte del país. En el sur, el 
descubrimiento de que a los frutos de Eu-
terpe edulis se les podía extraer la pulpa 
para ser procesada partió de la idea de la 
productora paraense de palmera asaí Edith 
Pessete. A fines de los años ochenta, ella 
adaptó los conocimientos de la región de 
Pará y comenzó a ofrecer la pulpa del fruto 
de la palmera juçara en la costa norte de 
Santa Catarina. Hoy en día, esta práctica 
se está difundiendo en buena parte de la 
región de la Mata Atlántica, donde puede 
encontrarse esta especie.

Hoy, la tarea de Elías fue cosechar los 
frutos de la palmera juçara y llevarlos para 
ser despulpados en la Agroindustria Morro 
Azul, que está a 25 kilómetros de 
su casa, en la comunidad del mis-
mo nombre, municipio de Três 
Cachoeiras, también en la costa 
norte de Rio Grande do Sul.

Agroindustria Morro Azul 
pertenece a la familia Becker. 
Isaias y Rosimeri, junto con sus 
hijas Anelise, de 22 años, y Joa-
na, de 11, son agricultores fami-
liares que hace 20 años ayudaron 
a fundar la ACERT - Asociación 
de Campesinos Ecológicos de la 
Región de Torres. Anelise está 
casada y su esposo Marcelo se ha 
integrado a la familia; se cono-
cieron durante su militancia en 
la Pastoral de la Juventud Rural.

En esta agroindustria se procesan de-
cenas de productos ecológicos, no solo 
de la unidad de producción de la familia 
Becker, sino también de otros miembros 
de la ACERT y de otras asociaciones de 
agricultores ecológicos de la región. Es el 
caso de los frutos de la palmera juçara de 
la familia Evaldt. En la empresa Morro 
Azul, los frutos son seleccionados, lava-
dos, despulpados, envasados y almace-
nados en una cámara fría.

Algunos frutos de la palmera asaí 
tendrán el mismo destino. Mañana o más 
adelante, Elias los mandará a la COO-
PET - Cooperativa de Consumidores de 
Productos Ecológicos de Três Cachoerias, 
ubicada en la cabecera municipal, a 10 ki-
lómetros de Morro Azul. La COOPET fue 
fundada en 1999 por iniciativa de un gru-
po de consumidores que buscaban tener 
acceso a alimentos de calidad, producidos 
por agricultores ecológicos de la región. 
Su ejemplo influyó en el municipio vecino 
y EcoTorres funciona desde el año 2000.

En el mismo viaje que hará para dejar la 
pulpa en la COOPET, Elias hará una entre-
ga a Econativa, una cooperativa de agricul-

Feria Ecológica de Lagoa do Violão
Foto: autor

Pulpa de palmera juçara procesada por la 
agroindustria local
Foto: autor
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tores ecológicos que, entre otras activida-
des, vende asaí a las escuelas de la región. 
En los almuerzos escolares, obligatorios en 
todas las escuelas públicas del país, los ni-
ños de Três Cachoeiras y de otras ciudades 
de la costa norte de Rio Grande do Sul y 
Santa Catarina, consumen jugo de asaí con 
plátano orgánico tres veces por semana.

El sábado, Elias irá a Torres, a 40 
kilómetros de su casa. Llevará de dos a 
tres docenas de productos diferentes para 
vender en la feria. Inaugurada en 2000, 
la Feria Ecológica de Lagoa do Violão es 
el resultado de un convenio entre el Cen-
tro Ecológico, los agricultores ecológicos 
de la región y la prefectura municipal. En 
ella, una docena de familias venden sus 
productos cada semana a un universo de 
más o menos 200 consumidores, con tran-
sacciones que suman de tres a cuatro mil 
dólares cada sábado. Aprovechando el via-
je a Torres, Elias dejará algunos productos 
en EcoTorres, entre ellos, asaí. Y la vida si-
gue. Posible descanso el domingo, y el ne-
cesario reinicio de las actividades el lunes.

Los sábados por la mañana, Gabriel 
Barros, residente de Torres de 16 años tiene 
un compromiso: comprar asaí en la feria. 
Gabriel practica activamente jiu-jitsu y 
consume asaí por lo menos una vez al día. 
Cuando se pierde la feria, va a EcoTorres.

La pulpa de asaí se ha difundido por 
todo el país y en el extranjero principal-
mente en forma de ‘vitamina’ o ‘batida’, 
como se conoce en Brasil al licuado o 
batido de fruta con leche que combina el 
asaí, con plátano y jarabe de guaraná. La 
receta fue desarrollada por Carlos Gracie, 
un gran maestro de jiu-jitsu, de acuerdo 
con los principios de la ‘Dieta Gracie’, que 
se basa en una combinación de alimentos 
adecuada para mantener el pH de las co-
midas lo más neutral posible. Con seme-
jante antecedente, es natural que el asaí 
se haya convertido en alimento preferido 

de los adeptos al jiu-jitsu. En Torres, la 
academia Lotus, donde Gabriel entrena, 
consume más de 30 kilos por semana, ad-
quiridos en la feria o en EcoTorres.

Los padres de Gabriel son socios de 
EcoTorres. Frecuentan la feria de Lagoa do 
Violão y tanto ellos como Gabriel conocen 
a Elias, ya que son sus clientes asiduos.

Cuando compran asaí, los miembros 
de la academia Lotus están buscando un 
alimento nutritivo y energético que les 
ayude a mejorar su rendimiento. Como 
beneficio adicional, colaboran en la pre-
servación de una especie en peligro de 
extinción; ganan carbono secuestrado 
por los sistemas agroforestales, lo que 
minimiza el efecto invernadero; obtie-
nen menos plaguicidas en su plato y en 
el medio ambiente; generan menos kiló-
metros de circulación de los productos 
que consumen, y permiten que los agri-
cultores familiares locales tengan mejo-
res ingresos. En pocas palabras, ayudan 
a apuntar hacia otro diseño del sistema 
agroalimentario mundial.

En las últimas décadas, la producción, 
procesamiento, distribución y comercia-
lización de alimentos se han concentrado 
como nunca antes en la historia. Grandes 
empresas han pasado a dominar el lla-
mado sistema agroalimentario mundial. 
Como resultado: monocultivos con semi-
llas modificadas genéticamente y agro-
químicos; procesamiento en una escala 
cada vez mayor y que utiliza cada vez más 
aditivos, colorantes, conservantes; dis-
tribución globalizada aprovechándose de 
subsidios y especulando con el precio de 
los alimentos; venta al por menor concen-
trada en unas pocas empresas transnacio-
nales, con precios oligopólicos.

Para el agricultor familiar muchas 
veces existe demasiada competencia des-
leal y bajos precios pagados por los com-
plejos agroindustriales o por las grandes 

redes de minoristas. Los consumidores 
acceden solo a los productos industriali-
zados, distantes de sus características na-
turales, con poco sabor y de baja calidad 
biológica. Y con precios sustancialmente 
multiplicados en relación con los paga-
dos al agricultor.

Pero hay gente, mucha gente, reescri-
biendo esta historia, tratando de cambiar 
sus realidades. Gente que quiere hacer de 
sus acciones cotidianas una preparación 
para otros sistemas de producción, trans-
formación, distribución y consumo de ali-
mentos. O gente a la que simplemente le 
gusta producir de forma ecológica, quiere 
ganar un poco más agregando valor a su 
producción o ver a sus estudiantes y fami-
liares comiendo bien. O gente que quiere 
tener mejor desempeño en el deporte, con-
sumiendo alimentos naturales y nutritivos 
como el asaí. Todos ellos contribuyen, 
cada uno a su manera, en el rediseño del 
sistema agroalimentario mundial.

Son personas como Elias, Isaias, Ga-
briel, y sus familias. Como los agriculto-
res de APEMSUL, ACERT y EcoNativa. 
Como los consumidores de EcoTorres y 
de COOPET. O los socios y técnicos de la 
ONG Centro Ecológico. O los estudiantes, 
las maestras y las cocineras de las escuelas 
de Três Cachoeiras y la región a la que per-
tenece. O los miembros de la Feria Ecoló-
gica de Lagoa do Violão, sus organizado-
res y consumidores. O los deportistas que 
practican el jiu-jitsu en la academia Lotus.

Qué bueno que estos ejemplos, muy 
buenos ejemplos, no solo se encuentran 
en la costa norte de Rio Grande do Sul. 
Qué bueno que se multiplican en cientos 
de experiencias no tan pequeñas, en todos 
los estados del país, en todos los países del 
continente. Qué bueno que, a pesar de la 
presión cultural de las grandes corpora-
ciones del sector, y sin un apoyo más in-
cisivo de las leyes y políticas que rigen el 
sistema agroalimentario, miles de perso-
nas buscan, individual o colectivamente, 
aumentar su capacidad de decidir qué y 
cómo producir, y qué y cómo consumir.

Articular estas experiencias y refor-
zarlas con políticas de apoyo, multiplican-
do las ideas e ideales que las alimentan, 
es el camino que podrá transformarlos en 
números más significativos para las esta-
dísticas. Ejemplos admirables, ya son. 

Laércio Meirelles
Coordinador Centro Ecológico - Ipê-Serra
correo electrónico:
serra@centroecologico.org.br

En la tienda de la cooperativa 
Foto: autor
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Huellas de SOCLA en América Latina

Con la participación de unos 750 delegados de más de 20 
países, se celebró en Oaxtepec, México, el III Congreso de 
la Sociedad Científica Latinoamericana de Agroecología 
(SOCLA). El evento tuvo lugar del 17 al 19 de agosto de 
2011 e incluyó un Curso Internacional de Agroecología. 

El programa general de la cita comprendió conferencias 
de científicos, agricultores y representantes de movimien-
tos sociales y mesas redondas sobre temas de actualidad 
que constituyen retos para el desarrollo de la agroeco-
logía como un movimiento en pleno crecimiento y con-
solidación. Detalles del programa pueden encontrarse en 
http://www.3congresocla.com.mx/ 

En el marco del evento, Miguel Altieri, presidente de 
SOCLA, hizo público –a nombre de todos los asociados 
y presentes– el reconocimiento a un grupo de agroe-
cólogos cuyo esfuerzo ha significado un gran impulso 
a la agroecología en América Latina. Ellos son: Víctor 
Manuel Toledo, Nilda Pérez Consuegra, Fernando Funes 
Aguilar, Steve Gliessman, John Vandermeer y Eduardo 
Sevilla Guzmán.

Por otra parte, la Asamblea de Asociados de la SOCLA se 
reunió para hacer un balance de la gestión de la sociedad 
en el periodo 2009-2011. En esta reunión Miguel A. Altie-
ri fue ratificado como presidente y se eligió la Junta Di-
rectiva formada por el cubano Fernando Funes Monzote 
(vicepresidente), la colombiana Clara Nichols (secretaria), 
el chileno Carlos Pino (tesorero) y la también colombia-
na Mónica Machado (secretaria administrativa). Como 
vocales fueron elegidos José A. Guerrero, de Venezuela; 
Luis Vázquez, de Cuba; Mariana Marasas y Santiago Sa-
randón, de Argentina; Helda Morales y David Delgado, 
de México; Santiago Peredo, de Chile y Emma Siliprandi, 
de Brasil. Hay más información de SOCLA disponible en 
http://www.agroeco.org/socla/

En el III Congreso de SOCLA se ratificaron varios acuerdos 
y convenios, entre los cuales se destacan los existentes con 
el Movimiento Agroecológico Latinoamericano (MAELA), 
con la Sociedad Española de Agricultura Ecológica (SEAE), 
así como con numerosas universidades y asociaciones la-
tinoamericanas. Fue, además, la oportunidad de lanzar la 
III Convocatoria del Doctorado en Agroecología, auspicia-
do por la Universidad de Antioquia, la Universidad Nacio-
nal de Colombia –sede Medellín– y SOCLA, la cual se ini-
ciará el 1º de marzo de 2012. Paralelamente, se celebró la 
reunión de la Red Iberoamericana de Agroecología para 
el Desarrollo de Sistemas Agrícolas Resilientes al Cambio 
Climático (REDAGRES) y el encuentro de egresados de 
maestrías y doctorados de la Universidad de Córdoba y la 
Universidad Internacional de Andalucía.

Este III Congreso de SOCLA, al igual que los anteriores, 
contó con la presencia de un nutrido grupo de jóvenes. 
Incluso, se gestó la Red Juvenil para la Agroecología La-
tinoamericana, que se está organizando con el objetivo 
de alzar la voz de la juventud que considera a la agroeco-
logía como el camino adecuado para lograr la soberanía 
alimentaria de nuestros pueblos. Tampoco faltaron a la 
cita agricultores de varios países y representantes de mo-
vimientos sociales como La Vía Campesina, así como del 
MAELA. El Departamento de Agroecología de la Univer-
sidad Autónoma Chapingo, anfitrión del evento, merece 
todo el reconocimiento y felicitaciones por haber lleva-
do a cabo un evento que hizo historia en el movimiento 
agroecológico latinoamericano.

En la clausura del congreso los participantes aprobaron la 
Carta Agroecológica de Oaxtepec como declaratoria final 
y convocatoria a un plan de acción de la agroecología en 
América Latina y el Caribe.

Fernando Funes Monzote

Agroecólogos homenajeados, de izquierda a derecha, 
Miguel Altieri, John Vandermeer, Fernando Funes 

Aguilar, Eduardo Sevilla Guzmán y Steve Gliessman
Foto: Fernando Funes Monzote

Discusión durante la sesión de pósters
Foto: Fernando Funes Monzote
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Carta Agroecológica de Oaxtepec

Los más de 750 participantes en el III Congreso Latinoamericano de Agroecología organizado por la Sociedad Científica 
Latinoamericana de Agroecología (SOCLA) y la Universidad Autónoma Chapingo realizado en Oaxtepec, Morelos, Mé-
xico, del 17 al 19 de agosto de 2011, y reunidos bajo el lema “La agroecología; para alcanzar la soberanía alimentaria 
en un planeta en crisis ambiental, energética y climática”, declaramos:

taminantes Orgánicos Persistentes 
adoptó el 29 de abril del 2011 la de-
cisión de eliminar la producción y el 
uso mundial del insecticida endosul-
fán, el III Congreso de la SOCLA hace 
un llamado a todos los gobiernos 
de América Latina y el Caribe para 
prohibir la importación, producción 
y uso del endosulfán. Además, tra-
bajar para la eliminación de todos 
los agrotóxicos e implementar pro-
gramas nacionales de apoyo a las 
alternativas agroecológicas para el 
manejo de plagas, para ir más allá 
de la mera sustitución por otro pla-
guicida químico. Para la aplicación 
de este compromiso internacional, 
los planes nacionales deberán es-
tar abiertos a la participación de las 
organizaciones de productores y de 
académicos.

6. La agroecología está aportando las 
bases científicas, metodológicas y 
técnicas para una nueva “revolu-
ción agraria” a escala mundial. Los 
sistemas de producción fundados 
en principios agroecológicos son 
biodiversos, resilientes, eficientes 
energéticamente y socialmente jus-
tos. Informes internacionales como 
el IAASTD y del Relator Especial 
para el Derecho a la Alimentación 
de las Naciones Unidas, han con-
cluido que el modelo agroecológi-
co es la opción más viable porque 
permite la generación de sistemas 
agrícolas capaces de producir con-
servando la biodiversidad y la base 
de recursos naturales, sin depender 
de petróleo, ni insumos caros.

7. Miles de agricultores, en especial 
campesinos e indígenas en Améri-
ca Latina, ya practican este tipo de 
agricultura que ofrece múltiples be-
neficios ambientales, sociales, cultu-
rales y económicos a varios sectores 
de la sociedad rural y urbana de la 
región. Ellos producen más del 50% 
de los alimentos que se consumen 
y las experiencias agroecológicas 
exitosas constituyen una guía para 
ser socializadas mediante procesos 
horizontales de intercambio partici-
pativo de experiencias. 

8. Los movimientos sociales son claves 
para el escalonamiento de la pro-
puesta agroecológica y para lograr 
políticas públicas favorables a ella 
y a la soberanía alimentaria. La so-
beranía alimentaria se centra en la 
autonomía, el consumo responsa-
ble, los mercados locales, los ciclos 
cortos de producción y consumo y 
las redes que promueven innova-

ciones e ideas agroecológicas. La 
agroecología no solo proporciona 
los principios para alcanzar la sobe-
ranía alimentaria, sino también la 
soberanía tecnológica, territorial, 
económica y energética dentro de 
un contexto de resiliencia.

9. Los científicos, académicos, profe-
sionales y técnicos ligados a SOCLA 
apoyan desde su quehacer a estos 
movimientos sociales y juegan un rol 
fundamental en la sistematización 
de las experiencias agroecológicas 
surgidas de la investigación formal y 
de las tradiciones de los agricultores. 
También tienen la responsabilidad 
social de informar y presionar a los 
decisores para que se generen y redi-
señen políticas públicas agrarias que 
potencien la agricultura sostenible, 
como el acceso de los agricultores a 
la información, educación, investi-
gación, tierra, agua, semillas locales, 
mercados, etc.

10. Hacemos un llamado a la sociedad 
en general a apoyar las propuestas 
agroecológicas que permitan con-
solidar la soberanía alimentaria, la 
conservación de los recursos natu-
rales y el empoderamiento local, 
regional y nacional de organizacio-
nes y movimientos campesinos.

Apremiados por la urgencia de los tiem-
pos, convocamos a convertir esta decla-
ración en plan de acción de la agroeco-
logía en América Latina y El Caribe.

¡No más desalojo y criminalización ni 
violencia en el campo!

¡Rechazamos la marginación del 
saber campesino e indígena y 

apoyamos el diálogo entre estos 
saberes y el conocimiento científico!

Apoyamos las iniciativas de 
educación en agroecología a todos 
los niveles, en el contexto urbano y 

rural, que fortalezcan las capacidades 
para alcanzar la soberanía 

alimentaria en un planeta en crisis 
ambiental, energética y climática.

¡Hacemos un fuerte llamado a 
los estados a establecer políticas 

favorables a la agroecología!

Rechazamos todo intento de parte de 
las corporaciones multinacionales, los 
gobiernos y los organismos financieros 
internacionales de secuestrar y cooptar 

la agroecología. ¡Defendemos la 
agrobiodiversidad como patrimonio de 
los pueblos al servicio de la humanidad 

y la madre tierra!

1. La urgente necesidad de impulsar el 
paradigma agroecológico que ase-
gure suficientes alimentos sanos y 
accesibles para la creciente pobla-
ción mundial, sobre la misma base 
de tierra arable, pero haciendo un 
mejor uso de los recursos como el 
petróleo, el agua y otros, dentro de 
un escenario de cambio climático e 
incertidumbre económica.

2. El modelo agrícola industrial-conven-
cional y sus cuestionables derivacio-
nes biotecnológicas y producción de 
agrocombustibles está agotado y no 
podrá dar respuestas a los desafíos 
del futuro agrícola en la región y el 
mundo. De hecho, la amenaza a la 
seguridad alimentaria es el resultado 
directo del modelo agroindustrial, 
caracterizado por monocultivos a 
gran escala y cultivos transgénicos, 
mientras las grandes compañías 
transnacionales se apoderan de se-
millas y tierras agrícolas, socavando 
con ello aún más la capacidad de su-
ministro de alimentos, fibra y ener-
gía a las poblaciones locales.

3. Los umbrales de la naturaleza han 
sido sobrepasados por el creci-
miento económico desenfrenado 
y los paisajes modificados hasta 
puntos extremos por el monocul-
tivo y otras prácticas nocivas para 
los agroecosistemas, la salud hu-
mana y el ambiente natural. La 
agroecología provee las bases para 
revertir este proceso y restaurar 
los procesos ecosistémicos, como 
la producción de alimentos sanos, 
la mitigación del cambio climático 
y la conservación de la biodiversi-
dad, tan necesarios hoy en día para 
la supervivencia del planeta.

4. Considerando que el congreso se 
realiza en México, ubicado en Me-
soamérica, centro de origen, diver-
sificación y domesticación del maíz, 
manifestamos nuestro apoyo a las 
iniciativas de rechazo a la intro-
ducción de cultivos transgénicos en 
este o cualquier otro país. Hacemos 
un llamado a crear esfuerzos para 
desterrar los transgénicos del conti-
nente y transformar América Latina 
en una zona libre de transgénicos. 
Defender la agricultura campesina 
y exigir el derecho al libre uso de 
la biodiversidad por los campesinos 
e indígenas y rechazar el patenta-
miento y la restricción a la circula-
ción de sus semillas nativas.

5. De igual manera, considerando que 
la V Conferencia de las Partes del 
Convenio de Estocolmo sobre Con-
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El sistema alimentario regional 
del amaranto 

Participación para la autonomía de los 
productores agroindustriales en una 

comunidad de Xochimilco, México

FERNANDO MANzO RAMOS,
GABRIELA LóPEz ORNELAS
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Puesto de comercialización de 
23 productos de amaranto en la 

Feria de la Alegría y el Olivo 2009, 
Santiago Tulyehualco, México, D.F.

Foto: autores
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En los últimos años se ha escrito y 

reflexionado mucho sobre las bonda-
des y las oportunidades de los sistemas 
alimentarios regionales y locales. Estos 
trabajos han generado ideas y supuestos 
que explican y apoyan el desarrollo y la 
consolidación de tales sistemas como un 
medio para favorecer el desarrollo soste-
nible a nivel local.

A partir del análisis de la experiencia 
en la zona agroindustrial del amaranto 
(Amarantus spp) en Santiago Tulyehual-
co, Xochimilco, una comunidad periur-
bana de la ciudad de México, Distrito 
Federal, se encontró que un elemento 
fundamental para el desarrollo del siste-
ma productivo es la participación cons-
ciente y comprometida de los producto-
res, así como el apoyo de las instituciones 
responsables del desarrollo local.

Santiago Tulyehualco es una comu-
nidad con gran tradición en la produc-
ción, transformación y comercialización 
del amaranto. La mayoría de los produc-
tores heredó el conocimiento y el saber 
hacer de sus padres y abuelos. La acti-
vidad agroindustrial es en la actualidad 
un pilar de la vida económica y social 
de la localidad. Además de las familias 
que se han dedicado toda su vida a esta 
agroindustria, hay un creciente número 
de familias que la están retomando por 
ser una buena opción para obtener un 
empleo e ingreso regular.

La zona concentra a un gran número 
de agroindustrias, básicamente de tipo 
familiar, que cuentan con talleres rústi-
cos y naves semiindustriales y que, con 
diferentes niveles de tecnificación y cali-
dad, producen todos los días más 30 pro-
ductos diferentes, los cuales se comercia-
lizan dentro de la comunidad en locales o 
puestos ambulantes, o son vendidos de la 
manera tradicional, ofreciéndolos en un 
cajón de madera al transeúnte por dife-
rentes calles de la ciudad de México o en 
ferias y eventos.

En las últimas décadas se han for-
mado varios colectivos y grupos de tra-
bajo que apoyan los planes productivos 
y sociales de las familias amaranteras. 
Entre sus principales objetivos están: la 
necesidad de contar con un medio de 
representación y gestión ante autorida-
des, y la idea de reivindicar el amaranto 
ante el consumidor, cambiando la per-
cepción del amaranto como un dulce 
tradicional a la de un producto versátil 
con gran valor nutricional. Esto tam-

bién dará pauta para que se ingrese a 
nuevos mercados, en los que se valoren 
los productos y se pueda aumentar el 
precio de venta.

Sin embargo, no se puede hablar de 
una capacidad innata de los productores 
para establecer convenios, relacionarse 
entre sí y hacer competitiva su actividad 
productiva. Más bien, los logros hasta 
ahora obtenidos son resultado de largo 
tiempo de trabajo conjunto, a partir de la 
convivencia cotidiana que involucra es-
pacios sociales y laborales y que rebasa 
la colaboración por lazos de parentesco. 
En esta experiencia se observa que las 
relaciones de colaboración se dan por 
la satisfacción de un interés mutuo y la 
definición de objetivos e intereses comu-
nes. Esto se ve materializado en el mejo-
ramiento de la actividad productiva, en la 
disminución de costos de insumos, en el 
aumento de la oferta de productos en sus 
locales y en la capacidad de gestión ante 
las autoridades locales.

Asimismo, es necesario señalar que 
la capacidad de los pequeños productores 
para controlar y tomar ventaja del sistema 
de producción rápida y secuencialmente 
es muy limitada debido a la naturaleza de 
las relaciones institucionales, sociales y 
político-administrativas presentes en las 
zonas rurales.

La conclusión de este trabajo es que 
el proceso de cambio buscado y el forta-
lecimiento de los sistemas de producción 
es complejo y multifactorial. La partici-
pación de los diferentes miembros de las 
familias y las alianzas estratégicas entre 
las agroindustrias son fundamentales. 

Fernando Manzo Ramos
Grupo de Trabajo Educación de Adultos 
y Extensión Rural para el Desarrollo. 
Programa de Estudios del Desarrollo 
Rural. Colegio de Postgraduados, Cam-
pus Montecillo.
Correo electrónico:
fernando.manzo.ramos@gmail.com
fmanzo@colpos.mx

Gabriela López Ornelas
Grupo de Trabajo Educación de Adultos 
y Extensión Rural para el Desarrollo. 
Programa de Estudios del Desarrollo 
Rural. Colegio de Postgraduados, Cam-
pus Montecillo
Correo electrónico:
gabrielal@colpos.mx
gabriela.lopez.ornelas@gmail.com

Este proyecto fue financiado parcialmente 
por el Colegio de Postgraduados, a través 
de la Línea Prioritaria de Investigación 10, 
Desarrollo Rural Sustentable, y el Instituto de 
Ciencia y Tecnología del Distrito Federal.

Trabajo 
colectivo 

para la 
cosecha del 

grano de 
amaranto

Foto: autores
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Experiencias agroecológicas locales 
en el municipio La Palma

como modelo para el sistema 
alimentario cubano

especies. El empleo de monocultivos a 
gran escala desencadenó una gran uni-
formidad, que requería ser sostenida con 
un alto costo energético y financiero. 

En 1997 la Estrategia Nacional Am-
biental del Ministerio de Ciencia, Tecno-
logía y Medio Ambiente de Cuba señala-
ba la pérdida de biodiversidad entre los 
principales problemas ambientales que 
el país enfrentaba. Sin embargo, en esos 
momentos no se tenía una idea de cuál era 
el costo económico, ambiental y energé-
tico de la simplificación de la agrobiodi-
versidad. La reestructuración de la agri-
cultura cubana ha tenido entre sus pilares 
básicos la diversificación, la reducción de 
la escala y un fuerte componente de auto-
suficiencia alimentaria.

Contexto local
El municipio La Palma se encuentra ubica-
do en la zona norte de la región más occi-
dental del país, provincia de Pinar del Río. 
Los patrones de transferencia tecnológica 
y transculturación agrícola que más han 

caracterizado los sistemas agrícolas en la 
localidad han sido: a) el empleo del saber 
local ancestral legado por varias genera-
ciones; b) la adopción del tabaco como 
cultivo principal y el uso de maquinaria y 
agroquímicos con paquetes tecnológicos 
que luego se transfirieron a otros cultivos, 
según el modelo de la Revolución Verde 
imperante durante las décadas de los años 
70 y 80 del siglo pasado, y c) el enfoque 
emergente de producción agroecológica 
durante los últimos 20 años (1990-2010) 
debido a la escasez de insumos externos y 
la recuperación de muchas prácticas tradi-
cionales campesinas.

Actualmente en la región coexisten al 
menos tres formas de uso y manejo de sis-
temas desde el punto de vista del reciclaje 
de nutrientes, el empleo de la energía en el 
proceso de producción, el acceso a tecno-
logías sostenibles, la conservación de los 
suelos, los programas de capacitación y el 
manejo de la agrobiodiversidad. Estas tres 
formas o tipologías son: Sistemas de cor-
te Ecológico (SE), Sistemas Tradicionales 

Introducción

La desintegración del bloque socialista 
de Europa del Este a principio de los 

años 90 provocó en Cuba el colapso de los 
sistemas de producción agrícolas, los cua-
les mostraron su gran vulnerabilidad debi-
da fundamentalmente a la alta dependen-
cia de insumos externos. El apoyo recibido 
situó a Cuba por encima de cualquier otro 
país de la región en cuanto a la disponibi-
lidad de recursos materiales y financieros 
para el desarrollo de su agricultura. El ni-
vel de aseguramiento era incluso compa-
rable a los países más desarrollados del 
mundo (Funes-Monzote, 2009).

La creación de un profuso sistema 
de innovación e investigación a través de 
toda la isla tuvo el mandato de desarro-
llar progenies de plantas y animales, así 
como tecnologías que dieran respuesta a 
los propósitos del modelo industrial im-
plantado. Fue así como el país pudo con-
tar con una amplia gama de variedades 
mejoradas en todos los cultivos y razas 
de alto potencial productivo en todas las 

MAIkEL MáRqUEz SERRANO, FERNANDO FUNES MONzOTE, NELSON VALDéS RODRíGUEz

María Valido, 
campesina líder en La 
Palma, Pinar del Río, 
muestra productos 
de su huerto familiar-
comunitario
foto: Eduardo Calves
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(ST) y Sistemas Convencionales (SC). 
Cada tipología ha respondido de forma di-
ferente ante los efectos negativos del cam-
bio climático sobre la agricultura y, al mis-
mo tiempo, contribuyen de distinta manera 
a mitigar y adaptarse a estos factores y la 
seguridad alimentaria y nutricional. 

Tipologías de manejo agrícola
Las tipologías de manejo agrícola iden-
tificadas se determinaron siguiendo mé-
todos y prácticas específicas de manejo 
de ecosistemas tales como: a) prácticas 
agrícolas, b) manejo de diversidad, c) ro-
taciones de cultivos, d) asistencia técnica 
y e) utilización de insumos externos.

Tipo convencional: tendencia a la alta 
utilización de insumos externos (com-
bustibles, agroquímicos y mano de obra) 
y maquinarias; escasa diversidad en la 
producción (monocultivo) y escaso apro-
vechamiento de residuos.

Tipo tradicional: desarrollado localmen-
te por varias generaciones a través de la 
experiencia empírica y experimentación 
campesina. Se caracteriza por el cambio 
del cultivo principal dependiente del mer-
cado. El uso de agroquímicos y maquina-
ria no sigue patrones fijos, mientras que su 
utilización depende de la gestión propia. 
Aunque no son totalmente productores 
convencionales, tampoco realizan prácti-
cas agroecológicas de manera consciente.

Tipo ecológico: adopta prácticas amiga-
bles con el medio ambiente como conser-
vación de suelos, alta biodiversidad, ma-
nejo ecológico de plagas y enfermedades, 
así como el aprovechamiento de los resi-
duos de cosecha y del hogar. Cuentan con 
asistencia técnica y un comportamiento 
más regular en cuanto a las rotaciones de 
cultivos y buen aprovechamiento del es-
pacio disponible.

Análisis energético
La utilización de la energía está muy li-
gado al cambio climático y se deriva del 
uso irracional de la energía fósil y las ac-
tuales tasas de acumulación en la atmós-
fera de gases con efecto invernadero que 
provocan el calentamiento global (Vlek 
y otros, 2004). El análisis energético ha 
pretendido superar la disociación entre la 
teoría económica y el estudio de los pro-
cesos naturales, para poder analizar co-
rrectamente algunos de los aspectos de la 
crisis ecológica (Pimentel y otros, 2005). 

Mientras tanto, la comunidad científica 
aún cuenta con pocas valoraciones de re-
ferencia en cuanto a la contribución de las 
fincas orgánicas a la emisión de gases de 
efecto invernadero y su eficiencia energé-
tica (Ríos y otros, 2011).

La utilización de la energía incide 
directamente en la sostenibilidad de un 
sistema de producción. De esta manera, 
el balance energético (energía producida/
energía insumida) puede constituir un 
elemento ambiental, económico y social 
para caracterizar sistemas locales de pro-
ducción de alimentos. En estudios reali-
zados en el municipio La Palma durante 
tres años en 20 fincas convencionales, 20 
tradicionales y 20 ecológicas, cada tipolo-
gía mostró diferencias significativas en su 
contribución a la autosuficiencia alimen-
taria, el aprovechamiento de los recursos 
locales disponibles, el uso de la energía y 
la calidad de los alimentos. Los resultados 
mostraron una diferencia significativa en-
tre las fincas de corte ecológico y tradi-
cional, y las fincas convencionales (figura 
1). El bajo balance energético alcanzado 
en las fincas convencionales se debió fun-
damentalmente a su consumo energético 
significativamente mayor que el de las tra-
dicionales y ecológicas en el laboreo del 
suelo y el uso de insumos químicos. 

Autosuficiencia alimentaria
Algunos autores coinciden en que el creci-
miento acelerado de la población mundial 
es una de las principales limitantes del 
sector agrícola para suplir la demanda de 

alimentos, fibras y otros productos agríco-
las a una masa de población que exigirá 
más fácil acceso a los bienes y servicios. 
La explosión demográfica es, por tanto, 
una de las grandes preocupaciones am-
bientales que enfrenta el siglo XXI.

Entre los principales retos actuales 
está lograr una adecuada disponibilidad 
energética y proteica para toda la pobla-
ción. En regiones donde el acceso al mer-
cado es limitado y los ingresos son insufi-
cientes, las fincas que producen alimentos 
deben ser diversificadas para lograr un alto 
grado de autosuficiencia. Sin embargo, es 
necesario considerar otras dimensiones 
relevantes en la producción agropecuaria 
como la capacidad de los agroecosistemas 
para suplir los requerimientos nutriciona-
les de las personas de manera sostenible 
en el tiempo (Funes-Monzote, 2009).

Un análisis de la producción energé-
tica de cada tipología evaluada que tomó 
en consideración los requerimientos 
energéticos de una persona bajo nuestras 
condiciones, mostró que las fincas de 
corte ecológico son capaces de alimentar 
a 4,7 personas/hectárea/año en condicio-
nes de bajos insumos, mientras que las 
fincas de corte convencional solo son ca-
paces de alimentar a 2,7 personas/hectá-
rea/año, incluso con mayor utilización de 
insumos que las ecológicas. Las fincas de 
corte tradicional no tienen una diferencia 
significativa con las demás (tabla 1).

Una vez estudiados los principales 
cultivos de cada tipología, se puede infe-
rir que una de las causas que condicionan 

Tabla 1. Autosuficiencia alimentaria por tipologías

Tipología

Personas que alimenta 
la finca desde el punto 

de vista energético/
hectárea/año

Personas que alimenta 
la finca desde el punto 

de vista proteico/
hectárea/año

Ecológica 4,7 7,2

Tradicional 4,3 5,8

Convencional 2,7 3,3
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2,5

2

1,5

1

0,5

0

Tradicional
(n=20)

Convencional
(n=20)

Ecológico
(n=20)

Figura 1. Balance energético promedio por tipologías agrícolas en 
La Palma, Pinar del Río (promedio de tres años)
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la escasa disponibilidad energética para 
la alimentación de las fincas convencio-
nales es que estas fincas destinan gran 
parte de su área a la producción de cul-
tivos de bajo contenido energético. Tal 
es el caso del tabaco, que en la mayoría 
de estas fincas se puede clasificar como 
un monocultivo alternado con el maíz, 
pues es la rotación más comúnmente em-
pleada. El hecho de que este cultivo esté 
acompañado de un paquete tecnológico 
abundante en pesticidas, fertilizantes, 
combustible, maquinaria e intensivo en 
fuerza de trabajo humano por la comple-
jidad de las prácticas de cultivos que exi-
ge, influye negativamente en el balance 
energético de la finca. 

Para buscar modelos de desarrollo más 
productivos en función de la alimentación 
humana y teniendo en cuenta la importan-
cia de las proteínas en la dieta, se analizó 
la capacidad de cada tipología para suplir 
los requerimientos proteicos de una per-
sona durante un año por hectárea. Los re-

sultados mostraron que, una vez más, las 
fincas de corte ecológico contribuyeron 
más a la autosuficiencia alimentaria local 
que las convencionales, cuyo propósito 
productivo está más dirigido a la exporta-
ción. Las fincas ecológicas son capaces de 
suplir las necesidades proteicas de 7,2 per-
sonas por hectárea por año, mientras que 
las convencionales solo las de 3,3 (tabla 
1). Las fincas de corte tradicional son un 
buen punto de partida para su conversión 
hacia una perspectiva más amigable con el 
medio ambiente. Los programas de asis-
tencia técnica y de capacitación juegan un 
papel fundamental en aras de disminuir 
los periodos de incertidumbre alimentaria 
con el aumento de la producción y el em-
pleo de prácticas amigables con el medio 
ambiente.

Enseñanzas para el sistema alimentario
La producción en sí misma y de forma 
aislada no constituye la única clave de la 
seguridad alimentaria y nutricional, por 

Huerto orgánico del campesino Julio Suárez Cruz
Foto: Anaisa Crespo Morales

Finca diversificada de Tomás Placencia, con alto 
índice de utilización de la tierra
Foto: Omar Pimentel Pimentel

lo que el gobierno municipal ha puesto en 
marcha un plan de mercadeo local en el 
cual cada organización cooperativa tiene 
la posibilidad de comercializar sus pro-
ducciones de forma fresca o conservada 
dentro de la comunidad. Ello posibilita la 
distribución y el acceso geográfico a los 
alimentos y un mayor conocimiento de 
los consumidores acerca del origen de la 
producción, además del establecimiento 
de precios justos según el nivel económi-
co de sus pobladores.

Otro elemento a considerar es la 
apertura a la intervención de proyectos 
internacionales y ONG locales en la con-
tribución del bienestar local, el aumento 
de la producción, una mayor cultura ali-
mentaria y la sostenibilidad ambiental. 
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Experiencias 
que llegaron para 
quedarse:

te un significativo anclaje territorial de 
las actividades productivas. La historia 
de cada persona, su identidad, su oficio, 
constituyen igualmente factores que con-
dicionan las decisiones tomadas. 

En ese contexto, el enfoque de siste-
ma agroalimentario localizado (SIAL) y el 
enfoque agroecológico, ambos orientados 
a consolidar un desarrollo sostenible, per-
mitieron avanzar con experiencias que han 
revelado tener un amplio alcance al con-
frontarse con los principales paradigmas 
que han orientado la producción agrícola y 
agroalimentaria: a) la visión agrícola ‘pro-
ductivista’, según la cual la eficacia de las 
técnicas productivas es evaluada exclusiva-
mente por los rendimientos crecientes, y b) 
la estandarización y el consumo ‘de masa’. 

Los alimentos con identidad territorial 
transmiten una imagen, con la cual con-
sumidores y productores se identifican, la 
cual es atribuida, simultáneamente, a estos 
productos alimentarios y es susceptible de 
transformación según las expectativas de 
los consumidores y el paso del tiempo. 

Alimentos, territorios y activación: 
tres productos que vinieron para 
quedarse 
La reactivación de productos como el 
vino de la costa de Berisso, el tomate pla-
tense y los quesos de Tandil, entre otros 

productos de la región pampeana, refleja 
un mundo rural que ya no es visto sola-
mente como un proveedor de bienes de 
consumo materiales, sino también como 
fuente de bienes inmateriales y de valo-
res simbólicos necesarios para el desa-
rrollo del conjunto de la sociedad. 

La Facultad de Ciencias Agrarias y 
Forestales de la UNLP, tomó la iniciati-
va de intervenir, a través de proyectos de 
extensión universitaria, en el desarrollo 
de tres iniciativas que se basan en siste-
mas agroalimentarios localizados (SIAL) 
y que pretenden rescatar los principios 
agroecológicos que sustentan dichos em-
prendimientos. La experiencia del vino 
de la costa de Berisso se inicia en el año 
1999 con nueve productores viñateros 
(Marasas y Velarde, 2000), quienes han 
consolidado una cooperativa que reúne en 
la actualidad a 16 asociados. El caso del 
tomate platense se inicia en el año 1999, 
con la conformación de un grupo de horti-
cultores familiares que continúan en la ac-
tualidad rescatando el producto. La expe-
riencia con los queseros de Tandil se inicia 
en año 2006, a partir de la capacitación de 
profesionales en SIAL y el posterior traba-
jo con 16 tamberos queseros. 

En este artículo presentamos un análi-
sis comparado entre tres casos de sistemas 
agroalimentarios localizados: el del vino 

El contexto de la región pampeana

En Argentina, el proceso de agriculturi-
zación se profundizó durante la década 

de 1990, posicionando a los agronegocios 
como la actividad de mayor volumen, lo 
que se expresa a través del aumento de ren-
dimientos en las principales commodities, 
la incorporación de un paquete tecnológico 
vinculado a la siembra directa, las semillas 
transgénicas y el uso intensivo de agro-
químicos, entre otros. En la región pam-
peana viene imponiéndose cada vez con 
más fuerza este modelo de organización 
del territorio rural orientado a la exporta-
ción, con baja diversificación, alta fragili-
dad ecológica y altos niveles de exclusión. 
Las consecuencias de la modernización 
productiva y del cambio de las estructuras 
agrarias involucró la pérdida de empleos en 
las áreas rurales, el éxodo rural, la desloca-
lización de procesos sociales y técnicos, la 
pérdida de calidad de vida y el aumento de 
la marginalidad (Sili, 2005). El boom de la 
soja y el modelo tecnológico aplicado por 
los pools de siembra acentúan estas conse-
cuencias, en particular para los productores 
que deben tomar decisiones estratégicas 
para la utilización de sus tierras. 

Sin embargo, por otro lado se obser-
va la presencia y supervivencia de otros 
territorios reales y vividos (Bozzano, 
2009) en los que, entre otras cosas, exis-

los casos del vino de la 
costa, el tomate
platense y los quesos
de Tandil, Argentina 

MARIANA MARASAS, IRENE VELARDE, JUAN GARAT

Trabajando en los viñedos
Foto: autores
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Tabla 1. Las experiencias vista desde al enfoque SIAL

Dimensiones Vino de la costa Tomate platense Quesos de Tandil

Saber hacer 
‘tradicional’

Alto.
Vino con características distinti-
vas apreciadas por los consumi-

dores y modelado por el proceso 
de educación no formal.

Muy alto.
Característica del cul-
tivo tradicional que 

logra diferenciarlo del 
tomate de tipo ‘indus-

trial’.

Alto. 
Con un gusto particular 

reconocido por los consu-
midores y modelado prin-
cipalmente por la escuela 

aerotécnica local.

Relación producto 
final-territorio

Muy alto.
Verdadera identificación del 

producto y el territorio ligada al 
saber hacer específico en la pro-
ducción de la uva y saberes más 
genéricos en la elaboración del 
vino. Fuerte tradición histórica.

Alto.
Con un fuerte recono-
cimiento a nivel regio-
nal o nacional por su 

calidad.

Medio.
El queso producido en la 
región se valora como un 
producto de alta calidad, 

fabricado con procesos tra-
dicionales transmitidos de 

una generación a otra.

Articulaciones 
hacia atrás del SIAL

Importante:
uva-bodega.

Relativa:
semillas locales de dis-

tintas familias.

Importante:
tambo-quesería

Estrategias 
individuales de 
activación

•	Ampliación de viñedos.
•	% venta en fresco/vinificación.

•	Marca familiar.
•	 creación de nuevos productos.

•	 Incremento de los 
volúmenes de pro-

ducción.
•	Canales propios de 

comercialización.
•	 Procesamiento de la 

materia prima.

•	Ajuste de la producción a 
la demanda y a la disponi-
bilidad de mano de obra.
•	Canales propios de co-

mercialización.
•	Marca familiar.

Activación 
colectiva

La formalización cooperativa 
impacta decididamente en la 
valorización del producto, el 

fortalecimiento grupal, la marca 
colectiva, la Fiesta del Vino de la 

Costa.

Grupo de Productores 
de Tomate Platense, 
consolidación de la 

asistencia técnica, me-
jora estrategias indivi-
duales, Fiesta de Toma-

te Platense, tractor.

Grupo de tamberos quese-
ros de Cambio Rural, sub-
sidios municipales para la 
habilitación de los quesos.

Políticas públicas Decisivo en la activación y pro-
moción del producto.

Acotado a asistencia 
técnica y promoción.

Acotado a la asistencia téc-
nica y la habilitación de los 

quesos.

Viñedos de Berisso
Foto: autores
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Tabla 2. Criterios agroecológicos presentes en los tres casos estudiados

Criterios 
agroecológicos Características comunes

Optimizar 
los recursos 
locales

El manejo productivo se realiza considerando y valorando las 
características del propio sistema, los recursos presentes en él 
y los conocimientos del productor. Esto implica que los ele-
mentos del agroecosistema se integran de forma novedosa 

mediante el manejo que realiza el agricultor para favorecer la 
producción y hacerla menos dependiente de factores externos. 
Lo externo funciona en estos casos complementando saberes e 
insumos propios, definiendo una dinámica productiva propia. 

Sistemas de 
bajos riesgos

En los ejemplos citados se observa la intención de minimizar la 
incertidumbre en términos tanto socioeconómicos como am-
bientales y culturales. La diversificación de las fuentes de in-

gresos, de los canales de comercialización, de la mano de obra 
familiar que permite cierta flexibilidad en momentos de crisis y, 
a la vez, la minimización de las externalidades negativas asocia-
das a la contaminación del ambiente y los alimentos, permiten 

una mayor estabilidad de los sistemas agroalimentarios. 

Sistemas 
diversificados

En los tres casos se avanza hacia sistemas que contemplan la 
heterogeneidad de sus componentes. La biodiversidad es esen-
cial para la agricultura como proveedora de recursos biológicos 

y de servicios ecológicos y para la generación de productos y 
subproductos variados. Además, la diversificación es entendida 
como diferentes estrategias que asumen los agricultores y que 
les permiten avanzar en la valorización de dichos productos.

Sistemas 
autónomos

Se manifiesta en términos económicos, de conocimientos, de 
insumos y de todo tipo de intermediaciones. Los procesos con-
templan acciones que minimizan las formas de dependencia 
que ponen en peligro los mecanismos de permanencia del 

productor y su familia, sean estas de naturaleza ecológica, so-
cioeconómica y/o política.

Mirada 
sistémica

Entender los componentes del sistema productivo, cómo se re-
lacionan y su interdependencia, contribuyen a la comprensión 
del funcionamiento del sistema. Esto ha permitido optimizar la 
productividad, minimizar los riesgos y garantizar su estabilidad 

y resiliencia. 

Fuente: en base a Proyecto AERN-296022 (2011), IPAF región pampeana, INTA. Documento inédito.

“…Yo pienso que por la necesidad de la gente de hacer algo, algún trabajo. Tiene 
que ver también con la situación del país. Si vos tenés trabajo, no tenés necesidad 
de inventar algo, no lo hacés; te mantenés ocupado, te sirve lo que estás hacien-
do. Pero cuando a uno le duele la panza y necesitás hacer algo porque te duele la 
panza, inventás cualquier cosa. Y bueno, qué mejor que agarrarselá con aquellas 
cosas que hubo alguna vez y se perdieron….” (S. R., viñatero de Berisso).

“En la semana cuando vamos al pueblo, ya salgo, capaz que andamos secos, pero 
vamos al pueblo, vendemos los quesos y por lo menos para pagar la luz, para pagar 
los teléfonos tenemos” (quesero de Tandil).

de la costa de Berisso, el del tomate platen-
se y el de los quesos de Tandil, todos situa-
dos en la provincia de Buenos Aires, en la 
región pampeana. La intención de este aná-
lisis comparado es comprender aquellos as-
pectos que hacen que dichas experiencias 
sobrevivan en el actual contexto capitalista 
bajo una lógica artesanal y local.

Esta mirada de la producción agroa-
limentaria es necesaria en la actual rura-
lidad argentina, pues permite recuperar 
trayectorias productivas, comerciales y 
estilos de consumo propios de culturas lo-
cales o regionales, y reconocer los atribu-
tos que puedan tener impacto en el sistema 
socioeconómico. No se trata solamente de 
evaluar el impacto en el valor de la produc-
ción agropecuaria, sino también cómo se 
participa de un desarrollo sostenible.

Los SIAL y el enfoque agroecológico 
en busca de un desarrollo sostenible
La propuesta SIAL y la agroecológica, 
que hoy son tomadas desde distintos 
ámbitos y bajo distintas concepciones, 
son pensadas como estrategias que sien-
tan las bases para la construcción de un 
modelo de agricultura sostenible y que 
comparte, a la vez, diversas dimensio-
nes y criterios importantes a considerar 
para el desarrollo territorial. Nos intere-
sa preguntarnos cómo contribuyen am-
bos enfoques a la sustentabilidad de los 
casos presentados.

 Para la región pampeana en particular 
existen chacareros familiares, horticul-
tores de zonas periurbanas y otros agri-
cultores que autodefinen sus estrategias 
de manejo basadas en prácticas de bajos 
insumos externos, no contaminantes, con 
saberes heredados de generaciones ante-
riores y que mantienen sus tradiciones. 
Las estrategias de los agricultores pam-
peanos merecen especial atención a la 
hora de comprender la lógica de su perma-
nencia y resistencia al modelo dominante. 

Las dimensiones de la comparación 
desde el enfoque SIAL
Saber hacer
El saber hacer está asociado a los saberes 
empíricos y es adaptado en las localidades 
por procesos de educación no formales in-
ducidos por diferentes instituciones.  

Relación alimento-territorio
Se refiere a la identificación del consumi-
dor con el origen del producto, la forma 
de producción, la calidad específica atri-
buible al lugar de producción, los valores 
que comunica, entre otros.

Articulaciones hacia atrás: vínculos de 
base de los sistemas agroalimentarios 
localizados
La calidad y la activación de los recursos 
locales está ligada a dichas articulaciones, 
sobre todo si pensamos que una de las 
preocupaciones del enfoque SIAL es la va-
lorización de los territorios a partir de las 
estrategias de los propios actores locales y 
la generación de riqueza y apropiación de 
los excedentes de los sistemas productivos.

Las estrategias individuales 
Los productores utilizan diferentes estra-
tegias que les permiten en algunos casos 
permanecer en el sistema agroalimenta-
rio localizado y, en otros, una reproduc-
ción ampliada a través de su activación. 
Las estrategias se basan en la circulación 
de información técnica en sus redes de 
diálogo y la relación de confianza muy 
cercana con sus clientes. 
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Las viñas y el trabajo en la 

producción primaria
Foto: autores

Estrategias colectivas
En todos los casos, existen agrupamien-
tos, asociaciones de hecho o cooperativas 
de productores. Sin embargo, el alcance, 
la organización y el poder de negociación 
varían mucho de un caso a otro.

Políticas públicas y activación de los SIAL
Esta dimensión se refiere a las redes ins-
titucionales que estimulan y generan una 
estructura de sostén para la perdurabili-
dad y sustentabilidad de dichas experien-
cias. Esta varía de acuerdo al contexto 
histórico y político.

Los casos vistos desde la agroecología
Para los tres casos estudiados coincidi-
mos en que los criterios agroecológicos 
que se describen a continuación, bajo 
distintas formas y con distintos niveles 
de intensidad, están presentes.

Reflexiones finales
Se han generado, en las tres experiencias 
presentadas, núcleos de nuevos agricul-
tores que protagonizan un proceso de 
recuperación de oficios: viñateros, hor-
ticultores familiares, tamberos queseros; 
y, consecuentemente, se aumentó la pro-
ducción y la puesta en el mercado local 
de los productos.

Las tres experiencias tienen en común 
el hecho de que se basan en alimentos 
marcadores de identidad, cualidad reco-
nocida por productores y consumidores, 
que tejen en la propias definiciones una 
serie de historias, de paisajes, modos de 
ver y de actuar.

Se han generado innovaciones que 
nos permiten hablar de cambios en la 
producción, la comercialización y el 
consumo. Estos cambios formaron par-
te de un proceso de resurgimiento que 
no fue espontáneo, sino influido por la 
universidad y luego por otras institu-
ciones gubernamentales: municipio, 
ministerios provinciales y nacionales, 
INTA, entre otros. Esta red institucional 
ha sido recuperada a partir de la crisis 
del 2001 con el cambio en la políticas 
públicas que ha privilegiado este tipo de 
experiencias.

La estrategia SIAL implementada 
con las organizaciones de productores 
permitió la permanencia de la actividad 
y su desarrollo en el tiempo. Pero esto 
se pudo lograr debido al fuerte enfoque 
agroecológico que subyace a las mismas. 
La posibilidad de lograr sistemas diver-
sificados, basados en recursos locales, 
que disminuyeran el riesgo y generaran 

autonomía, fue la base para que estas ex-
periencias ‘llegaran para quedarse’.

El crecimiento de estas produccio-
nes en los territorios está fuertemente 
condicionada por el modelo hegemónico 
predominante, el cual genera conflictos y 
tensiones permanentes que requieren un 
rol protagónico del Estado a través de po-
líticas públicas que permitan compensar 
y disminuir estas asimetrías. 

A través de la comparación de los casos, 
se encontraron similitudes y particularida-
des que pueden ayudar en la formulación 
de estrategias de desarrollo vinculadas con 
la realidad local y con el objetivo de esti-
mular acciones territoriales sostenibles. 

Mariana Marasas
Curso de Agroecología, Fac. de Cs. 
Agrarias y Fles. UNLP / IPAF Pampea-
na-INTA.
Correo electrónico:
mmarasas@correo.inta.gov.ar
mmarasas@yahoo.com.ar

Irene Velarde
Curso de Extensión Rural, Fac. de Cs. 
Agrarias y Fles. UNLP.

Juan Garat
Curso de Extensión Rural, Fac. de Cs. 
Agrarias y Fles. UNLP.
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La leche:
instrumento del desarrollo 
rural en América Latina

entre actores que buscan valorizar el 
origen territorial de sus productos. Las 
denominaciones de origen, las marcas 
colectivas y otras formas similares de 
identificación geográfica son ejemplos de 
acciones colectivas. Otra forma de acti-
vación es la construcción de una canasta 
de bienes y servicios, la cual permite una 
valorización conjunta del sistema, pues 
cada producto aprovecha el renombre de 
los elementos que la componen, generan-
do a su vez externalidades positivas para 

el resto. Los casos presentados a conti-
nuación ponen de manifiesto el papel de 
la leche como un recurso específico con 
potencial para impulsar procesos de cre-
cimiento económico y de cambio estruc-
tural local y regional.

El queso Cotija de México: de marca 
colectiva a denominación de origen
La fabricación del queso Cotija se reali-
za en pequeñas poblaciones de la sierra 
Jalmich, localizadas alrededor de la ciu-

Introducción

Ante los efectos negativos de la glo-
balización y la liberalización co-

mercial, las propuestas de desarrollo con 
una visión local han ganado importancia: 
revalorizan el territorio y buscan que los 
actores tengan mayor participación en la 
activación de procesos de desarrollo eco-
nómico y cambio estructural que permi-
tan mejorar sus condiciones de vida.

La leche es considerada como un 
producto genérico (commodity); sin em-
bargo, puede convertirse, mediante un 
proceso de activación, en un recurso es-
pecífico que permite incrementar la se-
guridad alimentaria y apoyar la sustenta-
bilidad económica, ecológica y social de 
las comunidades productoras.

Este artículo se enfoca en la relación 
entre territorio, desarrollo regional y 
producto, mediante el análisis de cuatro 
casos en América Latina, en los cuales 
el nexo entre la producción de leche, el 
territorio y los actores y sus acciones 
colectivas, es central en el desarrollo 
regional. El enfoque utilizado para el 
análisis es el Sistema Agroalimentario 
Localizado (SIAL, sistemas constitui-
dos por organizaciones de producción 
y de servicios asociadas, mediante sus 
características y su funcionamiento, a un 
territorio específico, Muchnik y Sautier, 
1998), que permite estudiar el desarrollo 
de sistemas productivos conformados 
por redes locales de agroindustrias ru-
rales, centrándose en las interacciones 
entre territorio, innovación, calidad de 
productos y acciones colectivas.

Un SIAL posee ventajas competiti-
vas potenciales ligadas estrechamente 
al territorio, aunque se requiere de un 
proceso de activación; es decir, que las 
agroindustrias rurales sean capaces de 
movilizar recursos para mejorar su com-
petitividad (Schmitz, 1997) a través de 
acciones colectivas y de la coordinación 

Si bien algunas de estas disposiciones y procedimientos a observar por los titulares 
de esta marca (Colectiva queso Cotija Región de Origen) provienen de las exigencias 
institucionales –científicas, tecnológicas y gubernamentales–, la mayor parte de ellas 
solo convierten la costumbre en regla: recogen el conocimiento tradicional de los 
habitantes de la sierra respecto del manejo de su medio geográfico, de sus recursos 
naturales y de sus pautas culturales, del manejo del ganado y de los ranchos, del 
proceso de elaboración, afinación y comercialización del queso.

E. Barragán López, Cotija, México

FRANçOIS BOUCHER, JOSé A. FRAIRE

Ilustración de la Ruta 
del Queso, Turrialba, 

Costa Rica

Cotija, Michoacán, México
Foto: OMAR802, en Wikipedia
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dad de Cotija, en el estado de Michoacán, 
donde se realiza la mayor parte de su ven-
ta y de donde este queso toma su nombre. 
La región se encuentra entre los 700 y los 
1.800 metros sobre el nivel del mar, y tie-
ne una precipitación pluvial promedio de 
900 milímetros, concentrada entre julio 
y octubre. Estas características permiten 
que durante el verano la temperatura no 
rebase los 25 grados centígrados y que la 
humedad relativa nunca sea inferior al 80 
por ciento, condiciones que favorecen la 
elaboración del queso.

En 1998 se funda la Asociación Re-
gional de Productores de Queso Cotija, a 
partir de la iniciativa de un grupo de in-
vestigadores para ayudar a los producto-
res a mejorar la calidad de sus quesos y a 
obtener una denominación de origen para 
proteger su producto y su reputación. Se 
consideraba que este queso cuenta con 
las características de los productos sus-
ceptibles de ser protegidos bajo una de-
nominación de origen: una historia, una 
cultura (la cultura ranchera), un terri-
torio delimitado (la sierra Jalmich), un 

saber hacer local con raíces territoriales 
profundas y una reputación. Aunque el 
proyecto comenzó con solo cinco pro-
ductores, rápidamente congregó más y 
actualmente agrupa a 92.

En 2005, la Asociación obtuvo del Ins-
tituto Mexicano de la Propiedad Industrial 
(IMPI) la marca colectiva. Sin embargo, 
el IMPI consideró que la organización 
de productores y el aseguramiento de un 
cierto nivel de calidad son todavía insu-
ficientes para otorgarles la denominación 
de origen. Cumplir con estos niveles re-
presenta un reto para conservar la fama y 
el mercado del queso y, con ello, mantener 
los beneficios que se han alcanzado en la 
actualidad.

La ruta del queso de Turrialba, Costa 
Rica
El SIAL de queserías rurales de Santa 
Rosa de Turrialba se localiza al noreste 
de la cabecera del cantón de Turrialba, 
provincia de Cartago, en la Cordillera 
Volcánica Central de Costa Rica, donde 
se eleva el Volcán Turrialba. Se trata de 
un área montañosa con suelos fértiles y 
una topografía muy accidentada, condi-
ciones que han dado lugar al florecimien-
to, desde hace más de un siglo, de una 
cultura lechera.

Las acciones colectivas emprendi-
das por los actores en esta concentración 
de agroindustrias rurales queseras se 
pueden clasificar como formales e infor-
males. Las primeras tienen que ver con 
la formación de la Asociación de Pro-
ductores Agropecuarios de Santa Cruz 
de Turrialba (ASOPROA), que agremia 
a gran parte de los propietarios de las 
fincas y plantas queseras y responden a 
objetivos comunes muy concretos. Entre 
las acciones que están todavía en pro-
ceso de formalización se encuentran la 
Red de Agroturismo; el Grupo Organi-
zador de la Expo-Feria del Queso, ce-
lebrada desde 2002, y el Grupo Gestor 
del Sello de Identidad Geográfica para 
el Queso Turrialba.

Uno de los principales resultados 
de estas acciones colectivas ha sido el 
diseño y puesta en marcha de la Ruta 
Turística del Queso por las carreteras 
y caminos de Santa Cruz que compren-
de un recorrido por las fincas y plantas 
donde se produce el queso Turrialba. 
Dentro de esta canasta también se ofre-
ce recreación, hospedaje, convivencia 
con la cultura local, buena mesa y pro-
ductos artesanales.

Figura 1. Proceso de activación del SIAL del queso Turrialba, Costa Rica

Turrialba, Costa Rica
Foto: MBlanco - http://rutas-agroturismo.blogspot.com
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Mucha gente que ha pasado por nuestra parroquia 
visitando nuestras agroindustrias rurales tiene la 
opinión generalizada de que sería importante repli-
car estos proyectos en otros lugares. ¡Considero que 
esto es posible! Salinas ha tenido la suerte de reunir 
muchas características que han facilitado las cosas, 
lo cual no descarta que en otras zonas se hagan pro-
yectos similares. Pero hará falta voluntad, convicción 
de ideas y entrega de quienes deseen sacar adelante 
a sus pueblos.

L. González, Salinas de Guaranda, Ecuador

Los esfuerzos invertidos en el Plan de Agroturismo con apoyo del 
PRODAR-IICA, proponen rescatar la cultura e historia de la zona 
ligadas a la producción lechera y quesera, las mismas que, auna-
das a las riquezas escénicas y turísticas y la riqueza de su fauna y 
flora, traerían ingresos no solo para la producción quesera, sino 
también para otros pobladores gracias a la creación de nuevos si-
tios de trabajo. Estas iniciativas muestran cómo la experiencia del 
desarrollo de este caso SIAL en Santa Cruz de Turrialba, sirvió para 
incentivar y activar las potencialidades locales y enrumbar a los 
pobladores rurales hacia proyectos concretos de desarrollo local.

M. Cascante Sánchez, Turrialba, Costa Rica

El resumen de este proceso de activa-
ción se presenta en la figura 1.

Las queserías rurales de Salinas de 
Guaranda, Ecuador
Salinas es una parroquia civil (división 
administrativa equivalente a una mu-
nicipalidad) de la provincia de Bolívar, 
ubicada en la parte central del Ecuador. 
Se sitúa a 3.560 metros sobre el nivel del 
mar y tiene una temperatura promedio de 
10 grados centígrados.

La activación del SIAL de Salinas co-
menzó hace 30 años por iniciativa del sa-
cerdote salesiano Antonio Polo y de José 
Dubach, experto quesero de origen suizo, 
que buscaban ayudar a una de las comu-
nidad más pobres de la región central 
de la serranía ecuatoriana. Este caso es 
considerado como uno de los más exito-
sos en América Latina y es regularmente 
tomado como ejemplo del potencial de la 
agroindustria rural como factor de desa-
rrollo rural.

Después de un proceso de aprendizaje, 
en 1978 se inicia la producción de quesos 
aplicando una tecnología artesanal suiza. 
La primera planta funciona como un cen-
tro de capacitación y como abastecedora 
del primer centro de ventas en la ciudad 
de Quito, la tienda El Salinerito. Poste-
riormente, con la finalidad de concentrar 
la leche de una pequeña área, crear nue-
vas fuentes de empleo y especializar a 
cada una de las plantas en determinada 
variedad de derivados lácteos, se fueron 
creando otras unidades productoras. Hoy 
en día existen 24 plantas procesadoras de 
lácteos en la parroquia de Salinas, cuyos 
productos son comercializados exitosa-
mente tanto en mercados locales como en 
supermercados y tiendas comunitarias en 
las principales ciudades del país.

También se ha desarrollado la mar-
ca colectiva El Salinerito, con la que se 
identifican no solo los quesos, sino otros 
productos como chocolates, pasta y licor 
de cacao; hongos secos, turrones, mer-

meladas, embutidos, panela y artesanías. 
Las microempresas asociadas dan traba-
jo a más de mil personas.

El éxito de esta iniciativa se funda-
menta, en gran medida, en la sólida or-
ganización de los productores que culmi-
nó con la Fundación de Organizaciones 
Campesinas de Salinas (FUNORSAL), 
una organización de segundo grado , es 
decir, una agrupación de organizaciones 
de base que adquiere un estatuto de re-
presentatividad local o regional a medida 
que busca concretar las demandas de sus 
bases, que agrupa a las 25 comunidades 
de la parroquia, y que cuenta con el apo-
yo de una fundación cercana a la Iglesia y 
del Fondo Ecuatoriano Populorum Pro-
gressio (FEPP), fundación que promueve 
el desarrollo rural a nivel nacional.

Por otro lado, la creación de un alto 
valor agregado por la diversificación de 
productos lácteos (quesos finos como an-
dino, dambo, tilsit, gruyere, parmesano, 
mozzarella, provolone, provolone ahu-

mado, asiago, camenbert, fondue y con 
hierbas), ha permitido generar recursos 
económicos para financiar múltiples obras 
sociales y otros proyectos productivos. El 
proyecto quesero en Salinas se convirtió 
en la columna vertebral del sistema, per-
mitiendo mejorar la calidad de vida de 
la población, impulsar un desarrollo so-
cioeconómico solidario, frenar la migra-
ción juvenil, crear y diversificar fuentes de 
empleo, mejorar los hábitos alimenticios y 
la nutrición, reforestar la región y desarro-
llar un modelo ganadero sostenible.

Finalmente, el capital social de las 
comunidades, manifiesto en la red de 
vínculos entre ellas, los productores, las 
organizaciones y los comercializadores, 
ha aportado la cohesión social necesaria 
para el impulso de las acciones colectivas 
que han fortalecido este SIAL (ver: Pablo 
Borja y Antonio Polo, “La experiencia 
de desarrollo de Salinas de Guaranda, 
Ecuador”, en LEISA 21-2, septiembre 
2005, pp. 18-20).

Salinas de Guaranda, Ecuador
Foto: http://www.toursalinerito.com
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Conclusiones
Ante las adversidades generadas por las 
condiciones de pobreza y el acceso y 
creación de mercados, los productores 
han buscado organizarse para obtener 
beneficios de forma colectiva. Los pro-
cesos de activación colectiva expuestos 
nos indican modos mixtos de coordina-
ción en los que los productores interac-
túan con instituciones públicas, sociales 
y privadas.

La exposición de los casos presenta-
dos permite reflexionar en torno a:

•	 el impulso al consumo interno para 
disminuir la malnutrición y la paupe-
rización creciente de las sociedades 
rurales, mientras que, paralelamente, 
se busca competir en los mercados de 
exportación;

•	 la atención al desarrollo local y a la 
organización territorial de las activi-
dades rurales;

•	 la articulación de las iniciativas lo-
cales y territoriales con otros espacio 
sociales, económicos y políticos;

•	 la atención a los desafíos medioam-
bientales y la exigencia de nuevas 
normas internacionales de calidad;

•	 el diseño de estrategias de capacita-
ción de los productores y de valori-
zación de los recursos locales (pro-
ductos, saber hacer e instituciones 
privadas y públicas) para favorecer 
procesos de innovación.

Los tres casos analizados ponen de 
relieve el papel de la leche como recur-
so especifico generador de un proceso de 
desarrollo territorial y regional, pues si 
bien la leche es normalmente un produc-
to genérico, en estos casos, gracias a un 
proceso de activación colectiva, se vuelve 
un recurso territorializado y se convierte 
en eje del desarrollo local. Las acciones 
colectivas llevadas a cabo por los acto-
res involucrados permitieron la creación 
de productos específicos identificados y 
demandados por su calidad y otras carac-
terísticas relacionadas con el tipo de vaca 
que produce la leche, su alimentación, el 
tipo de pasto y las condiciones geocli-
máticas de la zona de producción, pero 
también se encuentran estrechamente 

relacionadas con la historia y la cultura 
del territorio, con el saber hacer de los 
productores y con las instituciones y las 
dinámicas locales.

Finalmente, la revisión desde el en-
foque SIAL del proceso de activación de 
las experiencias estudiadas nos permite 
señalar algunos elementos a tomar en 
cuenta para la formulación de proyec-
tos de desarrollo rural: 1) el papel de las 
agroindustrias rurales multifuncionales, 
pues su importancia no es únicamente 
económica, sino que también contribuye 
al desarrollo social y al impulso del desa-
rrollo sostenible; 2) el rol de los gobier-
nos y otras organizaciones locales en el 
proceso de valorización y protección de 
los recursos territoriales, así como tam-
bién en la provisión de infraestructura 
que soporte e impulse el desarrollo, y 3) 
el proceso de desarrollo local basado en 
un producto como la leche reposa en la 
eficiencia colectiva para construir un re-
curso territorializado en relación con la 
calidad del producto (marcas colectivas, 
sellos de calidad y denominaciones de 
origen), las formas de aprendizaje y de 
coordinación entre actores individuales, 
colectivos, públicos y privados, y su ca-
pacidad de combinar sus recursos espe-
cíficos con otros externos. 

François Boucher
Especialista en Agroindustria Rural y Te-
rritorio, IICA-México, CIRAD-Francia
Correo electrónico:
fymboucher@yahoo.com

José A. Fraire
Consultor especialista junior en Agroin-
dustria Rural y Territorio, IICA-México.
Correo electrónico:
jose.fraire@iica.int
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Nadie maltrata ni menosprecia a 
quien se admira y respeta.

Santiago Ramón y Cajal

La papa es el artefacto más valioso que 
las antiguas civilizaciones andinas 

han aportado al bienestar de la humanidad. 
Las papas silvestres no son comestibles; 
este tubérculo, que fue el soporte alimen-
ticio de la revolución industrial europea, 
uno de los cuatro cultivos sembrados en 
todo el planeta –junto al trigo, el maíz y 
el arroz– y, actualmente, el estandarte de 
la innovación gastronómica en el Perú, es 
producto del enérgico e inteligente proce-
so milenario de domesticación desarrolla-
do por las sociedades andinas. En el Perú, 
alrededor de 600 mil familias producen 3 
millones de toneladas métricas por año en 
270,000 hectáreas, aportando alrededor de 
US$ 400 millones al producto bruto inter-
no (PBI) (Ordinola y otros, 2009).

La diversidad genética de un organis-
mo no garantiza por sí misma un beneficio 
directo a quienes la poseen. La naturaleza 
produce variaciones sucesivas; el hombre 
las identifica y aumenta en determinadas 
direcciones útiles, generando razas me-
joradas muy diferentes a sus parientes 

silvestres. Es decir, la utilidad y formas 
acabadas de las que se sirve la humanidad 
con las especies que domestica, no apare-
cen de repente de la sola variabilidad, sino 
del proceso de selección acumulativa, de la 
capacidad para detectar, reproducir, selec-
cionar y propagar las variaciones que más 
le conviene utilizar y mantener (Darwin, 
1859), transformando a dichos organismos 
en creaciones puramente humanas (arte-
factos) que por sí mismos ya no pueden 
reproducirse (Bonavía y Grobman, 1982).

El triunfo de este desafío intelectual, 
concretado en la papa, se verifica en la 
selección realizada sobre más de 180 es-
pecies silvestres (INIA, 2005) para do-
mesticar solo ocho de ellas (ver cuadro 1) 
y formar una pequeña baraja de especies 
cultivadas a partir de las cuales se han ob-
tenido las más de 5.000 variedades que se 
consumen en el mundo entero, hasta las 
más selectas que se exportan procesadas 
o forman parte de recetas especializadas.

Sin los tubérculos la ocupación hu-
mana de los Andes hubiese sido imposi-
ble. La papa representó desde una etapa 
temprana de la historia, una base de car-
bohidratos de fácil acceso para el consu-
mo humano y un soporte de los sistemas 

alimentarios. Antes de las expansiones 
Tiawanaku y del Tawantisuyu, se de-
bieron a los habitantes del Qollao, en el 
entorno del lago Titicacca, las contribu-
ciones que permitieron el desarrollo de la 
civilización andina mediante la domesti-
cación de tubérculos y camélidos para la 
elaboración de chuño y charqui como ba-
ses alimenticias de una gran población. 
Sobre este proceso se basó posteriormen-
te la instauración del estado inca.

La domesticación de especies di-
ploides (con dos series de cromosomas) 
adaptadas a los valles templados, y de 
especies triploides (con tres series de 
cromosomas) estériles (que no se repro-
ducen por sí solas) resistentes al hielo de 
las alturas de las punas, junto a la tecnolo-
gía de procesamiento en forma de chuño 
para almacenamiento, representó la base 
tecnológica de la producción de exceden-
tes. Estos excedentes permitieron grandes 
inversiones estatales en tecnología de am-
pliación de la superficie agrícola mediante 
andenería y sistemas de riego destinados 
a la producción de maíz. Las tecnologías 
desarrolladas para el almacenamiento de 
ambos cultivos (el chuño con su capacidad 
de almacenamiento prolongado y el maíz 

FIDEL TORRES G.

Tecnología de papa en  montañas 
tropicales cálidas,  Piura, Perú

Foto: autor

La
papa:
componente principal de los sistemas 

alimentarios en los Andes
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que se conserva mejor que el tubérculo 
con el mantenimiento de sus cualidades 
culinarias) fueron elementos clave en la 
creciente economía de estado inca, siendo 
la papa la base de su seguridad alimenta-
ria (Murra, 2002).

Ante los cambios climáticos que ame-
nazan la existencia de lo que hoy se tiene, 
las familias andinas, por iniciativa propia, 
mantienen la reserva de genética para nue-
vas variedades de papa que respondan a la 
demanda de adaptación. Lo hacen a través 
de sus bancos de conservación in situ de 
especies nativas y de sus tecnologías de 
manejo, sin financiamientos estatales ni 
extranjeros, y sin certificaciones académi-
cas ni publicaciones internacionales. Man-
tienen la posibilidad competitiva del agro 
peruano al persistir en conservar las ocho 
especies cultivadas que domesticaron sus 
antepasados, a partir de las cuales se cuen-
ta con variedades resistentes al calor y al 
frío extremo, a enfermedades y plagas, de 
crecimiento rápido y lento, de altos conte-
nidos de materia seca y antioxidantes.

Redomesticación para acelerar su 
adaptación al cambio climático
En los Andes del norte del Perú (región 
Piura), las familias agricultoras también 
han realizado un aporte a este proceso co-
lectivo de saberes. En el escenario de cam-
bio climático, expansión del consumo, ne-
cesidad de seguridad alimentaria y nuevas 
estrategias e innovaciones para propagar 
y conservar in situ la variabilidad de las 

papas nativas, la ruta de la multiplicación 
clonal de la papa es ineficiente e insoste-
nible en los Andes tropicales cálidos cer-
canos al ecuador. Es, por tanto, un desafío 
para los agricultores e investigadores re-
domesticar la especie mediante su propa-
gación sexual. El proceso se ha verificado 
en la meseta andina de los Altos de Frías 
(Ayabaca), donde familias conservado-
ras poseedoras de una agricultura de alta 
cultura han usado las semillas sexuales 
o botánicas de variedades nativas, incre-
mentando a 75 el número de variedades 
nativas adaptables a estas condiciones de 
montañas tropicales de baja altitud (To-
rres, 2002), por lo que fueron las inno-
vadoras del Proyecto de Conservación In 
Situ de Cultivos Nativos y sus Parientes 
Silvestres, financiado por PNUD, liderado 
por el Instituto Nacional de Investigación 
Agraria (INIA) y ejecutado en Piura por la 
Central Peruana de Servicios (CEPESER) 
y la Coordinadora de Ciencia y Tecnolo-
gía Andina (CCTA) entre 2001 y 2006.

Estos agricultores, descendientes de 
los creadores y actuales conservadores de 
la papa y otras especies alimenticias –oca 
(con mayor contenido de hierro que las len-
tejas), olluco (rico en vitamina C), mashua 
(fuente importante de proteínas), maca 
(activadora de la circulación), ají (impor-
tante fuente de vitaminas A y C), quinua, 
yacón, arracacha, tarwi, quiwicha y mu-
chos otros– altamente valoradas y codicia-
das por la biotecnología, son también los 
mismos peruanos sometidos a indignantes 

procesos de discriminación educativa, de 
justicia, salud, derecho sobre sus territo-
rios y sobre el agua que los sostiene, donde 
generan sus propias fuentes de trabajo y 
cuyos productos alimentan a las ciudades 
que los excluyen. ¿Cómo explicar ese mal-
trato y menosprecio desde el Estado a quie-
nes el mundo admira y respeta?

Los antiguos habitantes de lo que hoy 
es el Perú iniciaron su agricultura hace 
aproximadamente 8.000 años. Desde en-
tonces hasta 1532, domesticaron 180 espe-
cies vegetales alimenticias, medicinales y 
de diversas utilidades (Lapeña, 2007). Po-
dría decirse que crearon una especie útil 
cada 45 años. Desde la conquista hasta 
nuestros días han pasado 479 años y no se 
ha vuelto a crear o domesticar una sola. El 
fenómeno de la domesticación no es aisla-
do, es el elemento fundamental de todo un 
conjunto de sistemas de trabajo al que glo-
balmente llamamos agricultura, en torno 
al cual se construyeron los significados de 
vida de la cultura andina.

Para lograr sus propósitos, recurrie-
ron a un asombroso despliegue de ingenio 
científico y tecnológico, basado en la com-
prensión profunda de su entorno ambien-
tal. Esto les permitió lograr resultados de 
adaptación de las diversas especies que do-
mesticaban mediante sistemas ingenieriles 
que cumplían con los mismos principios 
que las actuales tecnologías de punta de la 
ciencia occidental. El ejemplo emblemáti-
co de ello es el complejo experimental de 
los andenes concéntricos de Moray, donde 
se realizaban intensivas pruebas de adap-
tación de especies simulando las funciones 
de lo que hoy se denominan fitotrones en 
la tecnología de punta occidental (métodos 
de cultivo altamente controlados).

Nueva era de innovacion de las 
papas nativas
El control vertical de los pisos ecológicos 
y el manejo de la variabilidad genética 
para responder a la variabilidad climática 
y biótica fueron estrategias tecnológicas 
novedosas, facilitadas por entornos ins-
titucionales que hicieron una agricultura 
prehispánica exitosa en la gestión del ries-
go. Un ejemplo fue la creación y manejo 
del amplio germoplasma de variedades 
nativas utilizadas a lo largo de los Andes.

Hoy existe una renovación del presti-
gio de la cultura peruana a través de su arte 
culinario. La papa es el insumo central de 
este proceso y nuevamente se capitaliza 
un logro no suficientemente reconocido: 
el papel de los conservadores de la diver-

Cuadro 1. Especies nativas de papa domesticadas

Especie Ploidia* Cualidad Adaptación

Solanum 
ajanhuiri 2x=2n=24 papa amarga, 

uso en chuño
Tolerante a helada, 

sequía

Solanum 
goniocalix 2x=2n=24 papa amarilla, 

alta calidad
Tolerante al calor y a 

‘rancha’ (hongo)

Solanum 
phureja 2x=2n=24 papa criolla Resistente a 

enfermedades

Solanum 
stenotomum 2x=2n=24 papa morada, 

alta calidad 
Tolerante a helada y 

hongo (Spongospora)

Solanum 
chaucha 3x=2n=36 papa huayro, 

harinosa
Precoz, ligera tolerancia 

a ‘rancha’

Solanum 
juzepzukii 3x=2n=36 papa amarga, 

uso en chuño Tolerante a helada

Solanum 
tuberosum 
(ssp andigena)

4x=2n=48 papas de 
colores Tardías y semitardías

Solanum 
curtilobum 5x=2n=60 papa amarga, 

uso en chuño Tolerante a heladas

* número de juegos completos de cromosomas en una célula.
Fuente: SEINPA, semilla básica de papa en el Perú
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sidad de tubérculos andinos. Emerge una 
industria exportadora de papas nativas 
que ha sido posible gracias a la resisten-
cia cultural de las sociedades andinas, 
haciendo frente a la homogeneización de 
productos inducida por el mercado y a la 
subestimación de la tecnología tradicional 
por la tecnología moderna. Dicha resisten-
cia es expresada por la conservación de los 
conocimientos tradicionales –dentro de 
los cuales se encuentra la valoración de la 
calidad alimentaria contenida en los tubér-
culos andinos– como parte de un complejo 
módulo de conocimientos tecnológicos, 
productivos y económicos que conforman 
una estrategia de conservación in situ, y de 
permanente adaptación al cambio de las 
condiciones climáticas y de conquista de 
nuevos espacios, como lo hacían los inves-
tigadores incas en los andenes concéntri-
cos de Moray.

A partir de la década de 2000 se de-
sarrollaron iniciativas exitosas de vincula-
ción de consumidores urbanos (nacionales 
y extranjeros) con los productores andinos 
y la diversidad de la papa. Se visualizaron 
también nuevas oportunidades de innova-
ción para las papas nativas en base a una 
demanda centrada en sus atributos esté-
ticos, nutritivos, culinarios y de procesa-
miento (Ordinola y otros, 2007).

El mercado especializado de papas 
nativas ejerce fuerte presión de preferen-
cia sobre un pequeño grupo de varieda-
des nativas que responden a las exigen-
cias de procesamiento, conservación y 
presentación, apartando a cientos de va-
riedades más. El efecto concreto es que 
se induce al incremento de las superficies 
de producción de las variedades deman-
dadas, en detrimento de las áreas desti-
nadas a las demás. No existe una política 
de fomento y estímulo a la conservación 
de la diversidad de papas nativas que 
haga incidencia directa en los conserva-
dores que pusieron a disposición de esta 
nueva industria un insumo conservado 
por ellos sin inversión externa alguna. 
La ausencia de incentivos a la cultura de 
conservación no garantiza la acción com-
binada del mercado y los cambios gene-
racionales en las familias de conserva-
dores. La innovación tecnológica en las 
papas nativas requiere de una innovación 
institucional para mantener y vigorizar a 
las sociedades agrarias conservadoras. 
En un país con la dimensión de biodiver-
sidad que posee el Perú, es sorprendente 
que no exista un programa nacional de 
domesticación.

Colocar la biodiversidad en el merca-
do sin una institucionalidad que priorice 
a las familias conservadoras por encima 
del producto conservado, implica poner 
en marcha un acelerado proceso de ero-
sión genética, a pesar de los únicos cinco 
dispositivos legales existentes, que están 
enfocados en el producto y su comercia-
lización y no en el productor (Ordinola 
y otros, 2009). El mercado es una fuerza 
social que puede erosionar la diversidad si 
erosiona la fuerza social que la sostiene, 
es decir, este es un caso en el que la pro-
tección de los conservadores es la esencia 
de la conservación. 

Fidel Torres G.
AGRORED NORTE
Correo electrónico:
ftorres@agrorednorte.org.pe
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Cambios en los
regímenes alimentarios
en América Latina
y riesgos para la
seguridad alimentaria

MARIO DEL ROBLE PENSADO LEGLISE

En América Latina y el Caribe existen 
tres grandes patrones de consumo ali-

mentario que han sido modificados por la 
transnacionalización de la agricultura su-
cedida en el siglo XX y, más recientemen-
te, con la globalización. Sin embargo, las 
deficiencias de las políticas agrarias y las 
distorsiones en el consumo de alimentos 
provocadas pueden afectar seriamente la 
seguridad alimentaria de la región, dadas 
las tendencias en el consumo de nutrientes 
en países representativos.

La política de gasto público 
agropecuario en América Latina y el 
Caribe
Uno de los factores que han contribuido 
a la transformación de los regímenes ali-
mentarios es la importancia relativa del 
gasto público agropecuario. Se trata de 
un indicador de la relevancia del campo 
para un estado nacional o para una re-

gión, independientemente de su eficacia 
real en el ejercicio de la política pública 
agraria. La experiencia de los países in-
dustrializados es ilustrativa al respecto. 
Si se compara el monto del presupuesto 
agropecuario de los EE.UU. con el total 
del gasto público agropecuario y rural de 
América Latina y el Caribe en el lapso 
1998-2000, se evidencia la disparidad 
de criterios de políticas y de sus efec-
tos. Existe una asimetría en recursos: 
los EE.UU., gastaban alrededor de 20 
centavos por cada dólar generado en la 
agricultura, mientras que el promedio 
latinoamericano de gasto agropecuario 
y rural era de 11 centavos por dólar ge-
nerado en el sector agropecuario (Pensa-
do, 2004). Más aún, si se observa a La-
tinoamérica a nivel de subregiones y se 
compara el porcentaje del gasto público 
agropecuario con respecto al producto 
bruto interno (PBI) agropecuario duran-

te el mismo lapso, se evidencian fallas de 
eficacia en el gasto público; por ejemplo, 
algunas subregiones gastaban mucho 
pero producían poco, lo cual afectaba la 
capacidad de asegurar la alimentación 
y en particular la ingesta nutricia ade-
cuada para su población. Mientras que 
los países del cono Sur, principal grupo 
agroexportador regional, gastaba menos 
de diez centavos por cada dólar generado 
en la agricultura, los países mesoameri-
canos, principal grupo agroimportador 
latinoamericano, gastaba veinte centa-
vos por cada dólar producido en el agro, 
proporción semejante a la estadouniden-
se (ver cuadro 1). Mientras que el grupo 
mesoamericano gastaba el equivalente al 
37.9 por ciento del total del gasto agrope-
cuario regional, solo producía el 20.7 por 
ciento del PBI agropecuario latinoameri-
cano, a diferencia del grupo del cono Sur 
y del grupo andino (ver gráfico 1).

Puesto de venta en feria local, México
Foto: M. Pensado
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Regímenes alimentarios en América 
Latina y el Caribe
Un segundo aspecto fundamental es la 
evolución histórico-cultural alimentaria 
pues, a través del tiempo, las formas de 
alimentación latinoamericanas hereda-
das de las civilizaciones precolombinas, 
adaptadas a la biodiversidad y a los re-
cursos naturales que poseían, han podido 
subsistir debido a que ciertos conjuntos 
de alimentos se han convertido en bie-
nes patrimoniales alimentarios ubicados 
en la base de patrones de consumo que 
configuran completos regímenes alimen-
tarios en la actualidad.

No obstante, su permanencia ha sido 
condicionada a formas de hibridación 
o de sincretismo cultural, aceptando el 
ingreso de nuevos alimentos que se han 
vuelto indispensables para el consumo 
social alimentario. Hoy en día se pueden 
reconocer, más allá del mestizaje y crio-
llización cultural, tres grandes ejes de la 
alimentación en la región. La primera 
es la mesoamericana, sustentada por un 
conjunto de alimentos estructurados me-
diante el binomio maíz y frijol. La segun-
da es la andina, basada en un conjunto 
de alimentos estructurados con base en 
la papa y el maíz. La tercera es la amazó-
nica, donde los alimentos representativos 
son la yuca y el frijol.

Durante la etapa del colonialismo eu-
ropeo, se fueron incorporando alimentos 
exógenos a la región, los cuales fueron 
modificando los regímenes alimentarios 
prevalecientes. Este subgrupo de bienes 
alimentarios, hoy considerados básicos, 
incluye el arroz, el trigo, el aceite vegetal 
comestible, el azúcar, el café y diferen-

Cuadro 1. Estructura del gasto público agropecuario por grupos regionales de países de América Latina y el 
Caribe, 1998-2000

Región

Gasto público 
agropecuario PBI total PBI 

agropecuario
Promedio de gasto público 

agropecuario

Millones de US$ a precios corrientes 1995=100 % PBI total %PBI agropecuario

Mesoamérica 5.676,7 507.967,4 28.272,0 1,1 20,1

Caribe 430,5 21.159,5 2.222,9 2 19,4

Andino 1.261,3 256.316,4 25.464,7 0,5 5

Cono Sur 7.592,9 1.106.767,7 80.429,3 0,7 9,4

América 
Latina-Caribe 14.961,3 1.892.211,0 136.389,0 0,8 11

EE.UU. 40.713,3 8.896.968,0 194.742,0 0,5 20,9
Fuente: Pensado, 2004. Los países considerados para Mesoamérica son: México, Guatemala, Honduras, El Salvador, Nicaragua, Costa Rica y Panamá. 

Para el Caribe: República Dominicana y Jamaica. Para el grupo andino: Venzuela, Ecuador, Perú, Colombia y Bolivia. Para el cono Sur: Uruguay, 
Paraguay, Argentina, Chile y Brasil. Los datos de PBI para América Latina y el Caribe son de CEPAL, 2003, y los de EE.UU son de FMI y ERS-USDA.

Gasto público agropecuario

% de la suma total

PBI agropecuario

Mesoamérica 

Caribe 

Andino 

Cono Sur 

37,9%
20,7%

18,7%

2,9%

1,6%

8,4%

50,8%

59,0%

Gráfico 1. Participación relativa de grupos de países en el gasto público 
agropecuario y en el PBI agropecuario de América Latina y el Caribe, 1998-2000

Fuente: Pensado, 2004.

tes tipos de productos pecuarios (hue-
vo, carne de pollo, carne de res y cer-
do, etc.), según la subregión (Pensado, 
2005). Más adelante, con la adopción de 
la vida urbana como hegemónica cultu-
ralmente, se generalizaron los productos 
alimentarios industrializados y de tipo 
fast food (comida rápida).

Sin embargo, desde el último tercio del 
siglo XX, con el proceso de globalización 
se han expresado variantes en los patrones 
de consumo al nivel mundial. Ahora hay 
nichos de mercado en diferentes estratos 
sociales que muestran preferencias por lo 
natural, por los nutracéuticos (alimentos 
con capacidades medicinales), por los ‘ét-
nicos’, etc., y en general se ha expandido 
una amplia oferta de alimentos con varie-
dad de sabores, aromas y texturas nuevas, 
locales y tradicionales, que tienden a ser 
cada vez más apreciados fuera de sus so-
ciedades originarias. Inclusive, en algunos 
casos, los alimentos industrializados han 
tendido a enfatizar su identidad local con 

el consumidor. En América Latina y el 
Caribe, la estructura alimentaria de tipo 
piramidal, en la que solo la oligarquía ubi-
cada en la cúspide era la consumidora de 
bienes posicionales, se ha trastocado y ha 
sido remplazada por una estructura de tipo 
matricial, en la que todos pueden acceder 
a patrones alimentarios similares pero con 
diferentes calidades, grado de inocuidad y 
precios diferenciados según el estrato so-
cial (Green, 1990. Ver gráfico 2).

A estos cambios también se vinculan 
los problemas de acceso y disponibilidad 
que enfrenta la población en situaciones 
de contingencia (natural, ambiental, 
social, política, militar, etc.), o bien de 
crisis económica. En tales circunstan-
cias, los consumidores tienden a dejar 
de consumir alimentos caros y a susti-
tuirlos por otros (carne de res por carne 
de pollo o embutidos de cerdo, por ejem-
plo). También existen riesgos cuando se 
adoptan innovaciones científico-tecno-
lógicas en los alimentos que no tienen 
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como objetivo mejorar la nutrición de 
la población, sino más bien promover el 
lucro como, por ejemplo, la pretensión 
de convertir los alimentos patrimoniales 
en cultivos transgénicos. A ello hay que 
añadir periodos de incertidumbre en el 
acceso a los alimentos como en el actual 
fenómeno de la volatilidad de precios de 
commodities agrícolas.

En la región latinoamericana, estos 
cambios evidencian fallas en las políticas 
sobre seguridad alimentaria. Esto no se 
expresa necesariamente en escenarios de 
hambruna o desnutrición grave, sino que 
puede ser también un motivo indirecto del 
sobreconsumo de productos alimenticios 
híbridos con alto contenido de carbohidra-
tos y azucares (que dotan de energía y sa-

ciedad pero no alimentan). Esto se puede 
observar en la trayectoria del consumo per 
cápita de los principales nutrientes, pues 
se traduce más temprano que tarde en un 
problema de salud pública con trabas para 
el desarrollo humano y, a la larga, en obs-
táculo para el desarrollo de los países. Se 
pueden usar tres tipos de indicadores: la 
trayectoria del consumo de calorías, de 
proteínas y de grasas per cápita, por país o 
región, para saber si existe una estrategia 
de seguridad alimentaria efectiva.

En el cuadro 2 podemos ver que los 
EE.UU., la Unión Europea, y países 
emergentes como Brasil, China, Rusia, 
India y Sudáfrica, tienden a manifestar 
un consumo de nutrientes per cápita es-
table, con poca variabilidad o, en todo 
caso, un crecimiento lento pero constan-
te. Por el contrario, en América Latina 
existen países como Argentina que en los 
primeros años del siglo XXI vivió una 
severa crisis económica y que desembo-
có en una caída en la tasa de crecimiento 
de su consumo per cápita de proteínas en 
el promedio de los últimos 20 años (1985-
1987 / 2005-2007), a diferencia de la tasa 
de crecimiento de los 20 años anteriores 
(1965-1967 / 1985-1987).

Otro caso es México: a partir de la 
crisis económica y de la liberalización 
económica de la mitad de la década de 
1980, este país dio un viraje y manifestó 
una ostensible disminución o estanca-
miento del consumo per cápita de calo-
rías, proteínas y grasas. Al contrario, en 

Cuadro 2. Consumo alimentario per cápita

País o región

Suministro de energía
(Kcal/persona/día)

Suministro de proteínas
(g/persona/día)

Suministro de grasa
(g/persona/día)

05-07 65-67 / 
85-87

85-87 / 
05-07 05-07 65-67 / 

85-87
85-87 / 
05-07 05-07 65-67 / 

85-87
85-87 / 
05-07

Argentina 3.001 -0,1 -0,2 94 0,0 -0,4 108 0,0 0,0

Brasil 3.099 0,7 0,7 84 0,3 1,3 105 2,4 2,1

Chile 2.957 -0,3 0,9 88 -0,3 1,4 90 0,1 2,4

México 3.245 1,2 0,2 92 1,1 0,5 95 2,3 0,6

AL y C 2.820 0,8 0,2 75 0,7 0,5 80 1,6 0,7

EE.UU. 3.770 0,7 0,5 114 0,4 0,4 161 1,0 0,7

Unión Europea 3.462 0,4 0,2 105 0,6 0,1 143 1,0 0,3

China 2.974 1,5 0,8 89 1,4 1,7 90 3,2 3,3

Federación Rusa 3.272 0,2 -0,2 97 0,4 -0,4 92 1,3 -0,5

India 2.301 0,5 0,3 56 0,5 0,2 48 1,1 1,3

Sudáfrica 2.986 0,2 0,2 81 -0,1 0,5 81 0,3 0,9

Mundo 2.779 0,6 0,3 77 0,4 0,5 79 1,1 1,0

Fuente: elaboración propia con base en datos de FAO, febrero 2011.

Orgánica

Naturista

Sencilla
(desgrasada)Bajo

Mediano

Alto

Tradicional
local

Regional

Gourmet
Estándar

internacional

Fast food

Comida
callejera

Gráfico 2. Cambios de patrón de consumo alimentario global

Fuente: elaboración propia con base en Green, 1990.

Productos de amaranto
Foto: J. Robles
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un ejemplo positivo, Chile demostró que 
en el período de 20 años entre 1965-1967 
/ 1985-1987, existió una falla en política 
alimentaria que coincide con el periodo 
de la dictadura, mientras que en los úl-
timos 20 años (1985-1987 / 2005-2007) 
se instauró una política de seguridad ali-
mentaria que elevó el consumo per cápita 
de nutrientes alimenticios a nivel nacio-
nal, además de convertirse en un país 
agroexportador competitivo.

Comentarios finales
El ejercicio ineficaz de la política pública 
agropecuaria incide en la vulnerabilidad 
alimentaria, asociada también a los cam-
bios en los regímenes alimentarios en 
América Latina y el Caribe, lo que nos 
lleva a aceptar la naturaleza heterogénea 
y dinámica de nuestras sociedades. Hay 
procesos, como se ha visto, que ponen 
en riesgo la calidad y el acceso a la ali-

mentación, por lo cual debe existir una 
estrategia de seguridad alimentaria por 
país. En el caso del promedio de la región 
latinoamericana en consumo de nutrien-
tes per cápita, es claro que se acerca más 
al comportamiento inestable y de fallas o 
ausencia de seguridad alimentaria, lo cual 
tiende a constituirse en un gran obstáculo 
para mejorar la salud y las condiciones de 
vida de la gente y hacer viable el desarro-
llo sostenible para la región. 

Mario del Roble Pensado Leglise
Centro Interdisciplinario de Investiga-
ciones y Estudios sobre Medio Ambiente 
y Desarrollo, CIIEMAD, Instituto Poli-
técnico Nacional, México.
Correo electrónico:
mpensado@ipn.mx
mrpl@prodigy.net.mx
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Dulces tracionales mexicanos
Foto: M. Pensado

Comida de ‘ningún lugar’
Foto: Magaly Sánchez

LEISA27-3interiores.indd   33 05/11/2011   05:01:30 p.m.



LE
IS

A
 r

ev
is

ta
 d

e 
ag

ro
ec

o
lo

g
ía

 •
 s

ep
ti

em
b

re
 2

01
1

34

Agroecología, control y la 
‘rueda de producción’

de una comunidad nativa: 

Introducción: empresa colectiva

Este artículo trata sobre una ‘Rueda 
de Producción’ diseñada e imple-

mentada por miembros de una comuni-
dad nativa del centro de Ecuador, en la 
provincia andina de Cotopaxi, la cual, a 
través de la localización de la produc-
ción, distribución y consumo de alimen-
tos, reúne esfuerzos para contrarrestar 
la naturaleza precaria del empleo local y 
los precios fluctuantes de los alimentos. 
Esta acción colectiva fortalece la cohe-
sión comunitaria e ilustra cómo ciertas 
formas de soberanía alimentaria pueden 
ocuparse de algunas de las claras des-
igualdades de nuestro sistema alimenta-
rio globalizado.

Lo global: paradoja y poder
La crisis alimentaria global –la para-
doja del hambre en un mundo que tiene 
una agricultura capaz de alimentar a 12 
billones de personas (FAO, 2002)– es 
presentada muchas veces como escasez 
de alimentos frente a una población en 
crecimiento. Entre otros autores, Lappé 
sostiene que esta es una explicación in-
completa de los orígenes, perpetuación y 
profundización de la crisis; dice, además, 
que resolver esta paradoja pasa por dis-
tinguir entre una falta de alimentos y una 
falta de poder, entre los síntomas y las 
causas del hambre (Lappé, 2008).

En el caso de los pequeños agricul-
tores localizados en todo el mundo, in-
cluyendo los Andes ecuatorianos, la ne-
cesidad de poder incluye el poder para 
optar por salir del sistema, por controlar 
o influenciar cualquier sistema de merca-
do que afecte su acceso a los alimentos, 
el poder de decidir qué cultivos y en qué 

cantidades producir ellos mismos, y el 
poder de definir y dirigir el destino de lo 
que producen.

La Constitución nacional y la 
agroecología
En la actualidad, las acciones a nivel subre-
gional para avanzar en la dirección de un 
mayor control del productor sobre los sis-
temas alimentarios en Ecuador, se están 
realizando en un clima político en el que 
el gobierno nacional, a través de la nue-
va Constitución de setiembre de 2008, 
apoya nominalmente la idea de soberanía 
alimentaria. Estas actividades fortalecen 
el llamado, repetido por muchos grupos 
ecológicos y movimientos de agriculto-
res, para que la producción de alimentos 
a nivel nacional sea agroecológica.

A grandes rasgos, la agroecología 
combina la oposición a los enfoques in-
dustriales de la agricultura con métodos 
que siguen prácticas orgánicas o de bajos 
insumos externos, promueven la biodiver-
sidad y la integración de conocimientos 
tradicionales y extienden esas inquietu-
des a la esfera social. Estas prácticas son 
promovidas en la comunidad a la que se 
refiere este artículo, donde un gran afiche 
en el salón comunal dice: “San Isidro, de-
clarada una comunidad agroecológica”.

La comuna y la rueda de producción
En esta comuna nativa, con un sistema 
de semisubsistencia, se produce una 
variedad de cultivos tradicionales y de 
primera necesidad (maíz, papa, cebolla, 
beterraga, lechuga, zanahoria, frijol y 
diversas frutas, incluyendo el taxo o pa-
paya y arbustos de moras) en pequeñas 
parcelas regadas por la lluvia y el sis-

tema de riego propio de la comuna. Al-
rededor de 500 personas, miembros de 
84 familias, viven aquí donde el paisaje 
empieza a subir de la planicie central de 
los Andes ecuatorianos hacia sus pen-
dientes occidentales.

Una iniciativa reciente ha dado inicio 
a intercambios semanales entre un colec-
tivo de productores de alimentos en la 
plaza del pueblo. La idea fue descrita ini-
cialmente en términos económicos: “en 
vez de que, digamos, diez familias vayan 
todas a Pujilí (el mercado más cercano) 
cada semana y que cada una gaste US$ 
10... se quedan aquí y estas familias ha-
cen un círculo o rueda de productos (una 
rueda de producción)... De esa manera, 
quedándose acá, hay US$ 200 en San 
Isidro que no estarían acá de otra mane-
ra...” (encuentro, 19 de febrero de 2011, 
testimonios recogidos por el autor). Estos 
eventos reúnen a las familias (principal-
mente mujeres y niños, ya que la mayoría 
de hombres deja el pueblo por trabajo) 
y resultan rápidamente en tratos y en la 
discusión de planes sobre lo que podría 
estar disponible la siguiente semana, con 
algunas variaciones en la asistencia, ya 
que no todos los productos están listos 
para ser cosechados semanalmente. De 
esta manera, el acceso a alimentos es 
negociado directamente, lo que contras-
ta con las desigualdades globales en la 
distribución de alimentos, y el destino de 
los cultivos es acordado entre los mismos 
productores.

Empleo precario, protección colectiva
Mientras que gran parte del trabajo de la 
comuna se enfoca en retener o retomar 
el control sobre los territorios, la identi-

TRISTAN PARTRIDGE

enfrentando la precariedad en los Andes ecuatorianos
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dad –incluyendo prácticas de ‘justicia na-
tiva’, en la actualidad disputadas a nivel 
nacional en la Corte Constitucional– y la 
producción de alimentos, el pueblo ex-
perimenta algunas marcadas realidades 
económicas que no se ajustan fácilmente 
a estos esfuerzos; la principal de ellas es-
triba en que la mayor parte de la pobla-
ción masculina viaja para encontrar tra-
bajo por turnos en la industria petrolera. 
Casi todos los contratos son temporales y 
recientemente hubo una retahíla de con-
tratos no renovados, dejando a muchos de 
los residentes de San Isidro sin empleo y 
en busca de un trabajo alternativo.

Esta incertidumbre en cuanto al tra-
bajo refleja las tendencias globales en 
el aumento de empleos ‘precarios’, una 
‘precariedad’ que se dice que existe en 
todas partes, pero que no es una ‘nece-
sidad inherente’ ya que es posible desa-
rrollar modos de protección colectiva 
(Dörre, 2006) para enfrentar los retos 
subsiguientes. La rueda de producción 
parece ofrecer una de estas formas de 
protección en el contexto de empleo pa-
gado incierto, proporcionando tanto un 
mercado más confiable para la pequeña 
cantidad de productos que se cultivan, 
como una oportunidad para negociar 
directamente el precio de compra de los 
cultivos básicos.

Apropiación comunal, control 
comunitario
La rueda de producción también invo-
lucra a las mismas personas –diversos 
miembros de la comuna– quienes, con 
su trabajo colectivo, son conjuntamente 
responsables de mantener el sistema de 
riego y su fuente al final de una tubería 
de 20 kilómetros de largo en la altura del 
páramo. Esto consolida la inversión mu-
tua y el control sobre la agricultura del 
pueblo entre los residentes de la comuna, 
y también hace eco del argumento, pro-
puesto por Nigh, de que una estrategia 
esencial para la supervivencia (económi-
ca) de las poblaciones rurales similares 
es la “apropiación comunal de los proce-
sos productivos y de la comercialización 
de sus productos” (Nigh, 1992), lo que 
a la vez protege el consumo de recursos 
naturales manejados cuidadosamente, 
como el agua, al evitar las exportaciones.

Conclusión
Maximizando el control de la comunidad 
–y del productor– sobre el precio de los 
alimentos y su destino, la rueda de pro-
ducción proporciona un modelo para la 

soberanía alimentaria nacional al mismo 
tiempo que garantiza un ingreso capaz de 
compensar las prácticas locales de em-
pleo precario. Complementa esfuerzos 
existentes para manejar colectivamente 
los recursos naturales esenciales para la 
producción de cultivos en la comunidad 
y promueve, además, los principios de la 
agricultura agroecológica. Al gobernar 
tanto los procesos productivos como los 
comerciales, los participantes de la co-
muna de San Isidro pueden salvaguardar 
su acceso a alimentos en el contexto de 
un sistema de agricultura global insoste-
nible y precariamente desigual. 

Tristan Partridge
Universidad de Edimburgo, Reino Unido
Investigador Visitante, FLACSO Quito, 
Ecuador.
Correo electrónico:
T.H.Partridge@sms.ed.ac.uk
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La producción de alimentos está 
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Cultivar un
futuro mejor

Justicia alimentaria en un mundo con recursos limitados

www.oxfam.org/crece

Cultivar un futuro 
mejor: justicia 
alimentaria en un 
mundo con recursos 
limitados
Robert Bailey, 2011. 
ISBN 978-1-84814-
852-9. Publicado 
por Oxfam GB para 
Oxfam Internacional. 
Gran Bretaña.

http://www.oxfam.org/es/crece/
El sistema alimentario mundial solo funciona 
para una minoría. Para la mayoría de nosotros, 
consumidores, está quebrado y nos deja sin el su-
ficiente poder y conocimiento sobre lo que com-
pramos y comemos, mientras que a los pequeños 
productores de alimentos los coloca en situación 
de impotencia e incapacidad de alcanzar su po-
tencial productivo. El fracaso del sistema surge 
del fracaso de los gobiernos a la hora de regular, 
corregir, proteger, resistir e invertir, lo que per-
mite que las empresas, grupos de interés y las éli-
tes puedan saquear los recursos y reorientar los 
flujos de financiación, conocimiento y alimentos. 
Este informe muestra cómo el sistema alimen-
tario es, al mismo tiempo, un factor causante de 
esta fragilidad y altamente vulnerable a ella, y 
por qué en pleno siglo XXI deja hambrientas a 
925 millones de personas. Puede ser descargado, 
en dos presentaciones: la versión oficial resumida 
que recoge las principales conclusiones del infor-
me, y también la versión completa.

Innovación 
agroecológica, 
adaptación y 
mitigación del cambio 
climático
Humberto Ríos 
Labrada, Dania 
Vargas Blandino, 
Fernando R. Funes 
Monzote (comps.) 
2011. ISBN 978-959-

7023-53-1. Instituto Nacional de Ciencias 
Agrícolas (INCA), San José de Las Lajas, 
Mayabeque, Cuba. Disponible en: http://
redagres.org/
Este libro nos muestra cómo los diferentes ac-
tores del sistema cubano de innovación formal 
e informal responden al desafío que presenta la 
crisis del sistema alimentario mundial. Desde 
una visión concertada y en el marco del proyecto 
“Desarrollo de sistemas descentralizados y par-
ticipativos de garantías ambientales en Cuba”, se 

describen varias experiencias de sistemas agrícolas sustentables para la pro-
ducción de alimentos, lo cual constituye una apuesta común de agricultores 
e instituciones comprometidos con la construcción de una nueva agricultu-
ra, capaz de proporcionar seguridad y soberanía alimentaria en la medida 
en que se adapta al cambio climático y mitiga sus efectos. El texto propone 
un acercamiento al Programa de Innovación Agropecuaria Local (PIAL) de 
Cuba, iniciativa que responde al cambio climático de forma participativa, 
inclusiva y comprometida con el medio ambiente, el mejoramiento de la 
calidad de vida de los agricultores y la sociedad en general.

Con el apoyo de:
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Av. Aramburú Cuadra 4, Esq. con Paseo de la República, San Isidro - Lima 27, Perú
T: (511) 710 6400 / F: (511) 221 3329 / Casilla Postal:18-1177

Agricultura Familiar
Agroecológica Campesina
en la Comunidad Andina

Una opción para mejorar la seguridad 
alimentaria y conservar la biodiversidad
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Agricultura familiar agroecológica campesina 
en la comunidad andina. Una opción para 
mejorar la seguridad alimentaria y conservar 
la biodiversidad
Secretaría General de la Comunidad Andina, 
2011. Lima, Perú.
http://www.comunidadandina.org 
Las experiencias de producción familiar agroeco-
lógica en diferentes regiones del mundo han evi-
denciado que es una opción viable para promover 

la seguridad alimentaria y, al mismo tiempo, conservar la biodiversidad. En 
los países andinos, los pequeños productores y los movimientos agroecoló-
gicos han cumplido un rol importante para la promoción y sostenimiento de 
este tipo de iniciativas, como una propuesta con potencial para atender la 
precaria situación prevaleciente en el campo. Con el propósito de difundir 
estas iniciativas agroecológicas en la Comunidad Andina, los gobiernos na-
cionales, junto con la Secretaría General de la CAN, ejecutaron el Proyecto 
“Promoción de la agricultura familiar agroecológica campesina en la Co-
munidad Andina”. Esta publicación presenta un resumen de los principales 
resultados de este trabajo que abarca una variedad de aspectos referidos a 
las iniciativas agroecológicas. 

Alimentación y obtención de alimentos en el Perú prehispánico
Hans Horkheimer, 2004. ISBN 9972-613-12-7. Instituto Nacional de 
Cultura (INC). Segunda Edición. 228 pp. Lima, Perú.
Reedición de uno de los trabajos más importantes del arqueólogo y perua-
nista alemán Hans Horkheimer, fallecido en 1965, sobre el cultivo de plantas 
alimenticias en el Perú prehispánico; sin duda uno de los patrimonios más 
importantes del Perú. En este estudio pionero se pone énfasis no solo en la 
variedad de las plantas cultivadas por los pueblos andinos y sus propieda-
des, sino que se establece cómo la producción agrícola fue el soporte funda-
mental de la organización política, social, religiosa y artística de entonces. 

La revolución agroecológica en América Latina: el rescate de la 
naturaleza, garantía de soberanía alimentaria y empoderamiento 
de los campesinos
(The agroecological revolution in Latin America: rescuing nature, 
ensuring food sovereignty and empowering peasants). Miguel A. 
Altieri, Victor Manuel Toledo, 2011. En: Journal of Peasant Studies. 
Vol. 38, Nº 3, pp. 587-612.
http://www.tandf.co.uk/journals/jps
Este documento ofrece una visión general de lo que llamamos ‘revolución 
agroecológica’ en América Latina. A medida que la agroexportación se 
expande y los biocombustibles continúan desarrollándose en América La-
tina; el calentamiento del planeta, los conceptos de soberanía alimentaria 
y la agroecología sucitan cada vez mayor atención. Nuevos enfoques y tec-
nologías, que implican la aplicación de la ciencia agroecológica integrada 
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IAASTD: científicos respaldan a los 
agricultores que buscan recuperar el 
control de la agricultura
Pesticide Action Network North America, 
2010. PAN North America, 49 Powell St. 
#500, San Francisco CA 94102 USA.
http://www.panna.org
La Evaluación Internacional del Papel del Cono-
cimiento, la Ciencia y la Tecnología en el Desa-
rrollo Agrícola (IAASTD, por sus siglas en in-
glés) es la más amplia y rigurosa evaluación de la 
agricultura realizada hasta la fecha. Examinó los 
logros y debilidades de los sistemas alimentarios 
y agrícolas del mundo y evaluó el impacto produ-
cido por agencias gubernamentales, instituciones 
de investigación y sector privado en agricultores, 
trabajadores agrícolas y en el bienestar de las 
comunidades rurales. Este informe presenta op-
ciones sobre medidas que se pueden adoptar para 
la construcción de sistemas alimentarios justos y 
sostenibles. Se identificaron dos enfoques prome-
tedores: reconstruir los sistemas alimentarios lo-
cales y regionales, y revertir las tendencias hacia 
la concentración empresarial agroalimentaria. El 
juego completo de informes de la IAASTD está 
disponible en www.agassessment.org.

Desafíos de la 
globalización a los 
sistemas 
agroalimentarios en 
América Latina 
Julio Prudencio Böhrt, 
2010. La Paz, Bolivia. 
Disponible en: http://
landaction.org/IMG/
pdf/Libro_Desafios_de_
la_globalizacion.pdf

El proceso de globalización que vive actualmente 
el planeta supone, para el conjunto de los sistemas 
agroalimentarios de América Latina, una serie 
de desafíos que se plantean con mayor o menor 
intensidad según las regiones y países, y cuyas 
principales características pretenden constituir el 
marco teórico de la mesa de trabajo: “Desafíos de 
la globalización a los sistemas agroalimentarios 
en América Latina: Retos externos y respuestas 
locales”, de la Conferencia sobre América Latina 
NOLAN (Nordic Latin America Research Net-
work), realizada en 2010 en Copenhague. Este 
libro es el resultado de la conferencia y los traba-
jos presentados proceden de países tan diversos 
como Argentina, Bolivia, Brasil, México y Dina-
marca. Se presenta un análisis de las principales 
situaciones que atraviesan los sistemas agroali-
mentarios en América Latina y se demuestra la 
riqueza de sus actuales experiencias.

a los sistemas de conocimientos indígenas están siendo promovidos por 
campesinos, organizaciones no gubernamentales e instituciones guber-
namentales y académicas que han demostrado mejorar la seguridad ali-
mentaria mientras se mantiene la conservación de los recursos naturales y 
la autonomía local, regional y nacional de movimientos y organizaciones 
campesinas. La aplicación del paradigma agroecológico trae importantes 
beneficios ambientales, económicos y políticos a los pequeños agriculto-
res y comunidades rurales, así como a las poblaciones urbanas. En este 
artículo se examina la trayectoria de movimientos agroecológicos en la 
región y los nuevos e inesperados cambios que desafían directamente a 
las políticas neoliberales de modernización basadas en la agroindustria 
y la agroexportación, mientras se inicia la apertura de nuevos caminos 
políticos para las sociedades agrarias de América Latina.

El movimiento agroecológico de Campesino a Campesino de la 
ANAP en Cuba: metodología de procesos sociales en la construcción 
de la agricultura campesina sostenible y la soberanía alimentaria
(The Campesino-to-Campesino agroecology movement of ANAP 
in Cuba: social process methodology in the construction of 
sustainable peasant agriculture and food sovereignty). Peter 
Michael Rosset, Braulio Machín Sosa, Adilén María Roque Jaime, 
Dana Rocío ávila Lozano, 2011. En: Journal of Peasant Studies. Vol. 
38, Nº 1, pp. 161-191. http://www.tandf.co.uk/journals/jps
La agroecología ha jugado un papel clave al ayudar a Cuba a sobrevivir a 
la crisis causada por el colapso del bloque socialista en Europa y el endu-
recimiento del embargo comercial de Estados Unidos. Los campesinos 
cubanos han sido capaces de aumentar la producción de alimentos sin 
la importación de agroquímicos, pero empleando más insumos ecológi-
cos y haciendo la transición a sistemas agroecológicos más integrados 
y diversos. Esto ha sido posible gracias a la metodología “Campesino a 
Campesino” (CAC), un proceso social que la Asociación Nacional de 
Agricultores Pequeños (ANAP) utilizó para construir un movimiento 
agroecológico de base. Este documento analiza la historia del movimien-
to Agroecológico Campesino a Campesino (MACAC) y la contribución 
significativamente mayor de los campesinos a la producción nacional de 
alimentos en Cuba. 

La agroecología y el derecho a la alimentación
Olivier de Schutter, 2011. Ginebra.
http://www.srfood.org/index.php/es/informes-oficiales
En marzo de 2011, el relator Especial de Naciones Unidas, Olivier de 
Shutter, presentó su nuevo informe “La agroecología y el derecho a la 
alimentación” ante el Consejo de Derechos Humanos. En este informe 
se examina la forma en que los estados pueden y deben reorientar sus 
sistemas de explotación agrícola hacia modos de producción de gran 
productividad y sostenibilidad que contribuyan a dar efectividad, gra-
dualmente, al derecho humano a una alimentación adecuada. Basándose 
en un extenso examen de las publicaciones científicas especializadas di-
vulgadas en los últimos cinco años, se concluye que la agroecología es 
un modo de desarrollo agrícola que no solo presenta fuertes conexiones 
conceptuales con el derecho a la alimentación, sino que, además, ha de-
mostrado resultados para lograr la concreción de ese derecho humano 
para los grupos de población vulnerable en varios países. El informe 
exhorta a los estados a dirigir sus esfuerzos hacia la agroecología para 
poder satisfacer las necesidades alimentarias de su población y, simultá-
neamente, hacer frente a los desafíos del clima y la pobreza. El informe 
esta disponible en español, francés, inglés, chino y ruso.
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Iniciativa América Latina y el Caribe 
Sin Hambre (ALCSH)
http://www.rlc.fao.org/iniciativa/
La iniciativa ALCSH es un proyecto 
que reúne a países y organizaciones de 
América Latina y el Caribe, cuenta con 
el apoyo de la FAO, y tine por objetivo 

erradicar el hambre y garantizar la seguridad alimentaria 
y nutricional de todos los habitantes de los países de la re-
gión. Este reto también lo han asumido la Agencia Españo-
la de Cooperación Internacional y los gobiernos de Brasil 
y Guatemala. Como parte de este trabajo, la Iniciativa ha 
establecido alianzas estratégicas vínculos de colaboración, 
intercambio de información o conocimiento con un amplio 
espectro de organizaciones. Su portal en internet muestra 
información de las organizaciones participantes y sus ámbi-
tos de trabajo. También cuenta con herramientas de comu-
nicación, como el Boletín de Novedades, que incluye infor-
mación relevante respecto al trabajo que se está realizando 
en este proyecto. 

Programa Especial para la Seguridad Alimentaria 
(PESA)
http://www.fao.org/spfs/spfs-home/es/
El PESA es uno de los principales elementos de la asis-
tencia que presta la FAO a los países para que estos pue-
dan cumplir los compromisos que contrajeron en las dos 
grandes Cumbres Mundiales sobre Alimentación (1996 y 
2002). El PESA, que está establecido en la actualidad en 
más de 100 países, fue ideado para demostrar que es posi-
ble que los países de bajos ingresos y con déficit de alimen-
tos hagan avances significativos en materia de seguridad 
alimentaria, mediante el aumento de la productividad de 
los pequeños agricultores y la mitigación de las limitacio-
nes que estos enfrentan. Dado que el hambre se concentra 
en las zonas rurales y afecta a los agricultores de pequeña 
escala, un aumento de su productividad e ingresos no solo 
produciría beneficios inmediatos desde el punto de vista de 
la seguridad alimentaria de las familias, sino que también 
generaría un aumento de la producción agrícola y contri-
buiría al desarrollo rural, a la creación de empleo y a la se-
guridad alimentaria. Su sitio web contiene una importante 
cantidad de documentos, experiencias y links que facilitan 
el conocimiento y emprendimiento de sistemas de autopro-
ducción de alimentos.

Campaña “CRECE: alimentos, 
vida y planeta”
http://www.oxfam.org/es/crece/
que-es-crece

La organización de cooperación solidaria internacional 
Oxfam lanzó la campaña CRECE a favor de la soberanía 
alimentaria mediante la promoción de los conocimientos tra-
dicionales y el impulso de la pequeña agricultura. CRECE 
tiene entre sus prioridades “apoyar a los más de mil millones 

de pequeñas y pequeños agricultores para que cultiven más 
y mejor” y su finalidad es contribuir a “reducir el hambre 
y la presión sobre recursos naturales como el agua y la tie-
rra”. CRECE llama a los gobiernos, especialmente a los que 
integran el poderoso G20, “para que lideren la transforma-
ción hacia un sistema alimentario más justo a través de la 
inversión en agricultura” y valoren los recursos naturales del 
mundo. Esta nueva campaña de Oxfam pretende conseguir 
mejores maneras de crecer, de compartir y de convivir para 
ayudar a construir un futuro en el que todas las personas ten-
gan siempre suficiente para comer. Su sitio web ofrece más 
información sobre cómo colaborar y unirse a la campaña, 
también se puede acceder a los informes todos, descargables 
en formato PDF.

Programa Mundial de Alimentos 
(PMA)
http://es.wfp.org/ 
El PMA es la agencia humanitaria más 
grande del mundo y la agencia de las 
Naciones Unidas en primera línea en 
la lucha por encontrar soluciones al 

problema del hambre. El trabajo del PMA está orientado 
a: a) mejorar la nutrición y las condiciones de vida de las 
personas más vulnerables en momentos críticos de su vida; 
b) contribuir a la creación de bienes y promover la auto-
suficiencia de las comunidades pobres, y c) salvar vidas 
en situaciones de emergencia. Cada año, el PMA asiste en 
promedio a 90 millones de personas en más de 70 países. 
La mayoría de los 10.000 funcionarios que laboran en el 
PMA lo hacen en zonas remotas, sirviendo directamente a 
los más pobres que padecen hambre. En su sitio en internet 
se puede tener acceso a noticias de actualidad, artículos 
y publicaciones recientes, además de fotos y videos de la 
labor realizada.

GRAIN
http://www.grain.org/es
GRAIN es una pequeña organi-
zación internacional que trabaja 

apoyando a campesinos y a movimientos sociales en sus 
luchas por lograr sistemas alimentarios basados en la 
biodiversidad y controlados comunitariamente. Su apoyo 
consiste en producir investigaciones y análisis indepen-
dientes, impulsar la vinculación y el tejido de redes a nivel 
local, regional e internacional, y cultivar nuevas formas 
de cooperación y construcción de alianzas. Su trabajo se 
orienta hacia África, Asia y América Latina y se concreta 
en esas regiones. Su sitio en internet es sencillo y fácil de 
navegar, los visitantes pueden comentar sobre los mate-
riales que están a disposición. Cuenta con una interesante 
sección de publicaciones que contiene: hojas informati-
vas, informes de investigación, revistas, además de fotos, 
videos y programas de audio. El sitio puede ser leído en 
inglés, español o francés.
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Red Científica en Sistemas 
Agroalimentarios Localizados 
(REDSIAL)
http://www.redsial.org.mx/

REDSIAL, agrupa a investigadores y académicos de México y 
Europa, quienes trabajan sobre temas relacionados con el desa-
rrollo rural y que comparten una misma visión sobre la necesi-
dad de impulsar un desarrollo rural sostenible e incluyente para 
contribuir al logro de la seguridad alimentaria, la eliminación de 
la pobreza y la mejora de las condiciones de vida en el medio 
rural. Los investigadores y académicos que integran la Red han 
desarrollado el concepto de Sistema Agroalimentario Localizado 
(SIAL), el cual establece una relación estrecha entre el desarrollo 
económico a través de agroindustrias rurales (AIR) y el territorio, 
además de articular las diferentes actividades productivas a nivel 
local y favorecer la valorización de los recursos territoriales de 
una manera social, económica y medioambientalmente sosteni-
ble. El sitio web cuenta con una biblioteca digital SIAL, donde to-
dos los documentos se pueden descargar gratuitamente. Además 
se puede acceder a enlaces de interés, galerías de fotos y conocer 
las actividades de la REDSIAL. 

Campaña de TeleFood
http://www.fao.org/getinvolved/telefood/es/
En 1997 la FAO puso en marcha el Programa TeleFood con el fin 
de impulsar iniciativas para crear un movimiento solidario a nivel 
mundial, uniendo a gobiernos, al sector privado y a la sociedad ci-
vil para sensibilizar sobre el problema del hambre y recaudar fon-
dos para financiar proyectos que faciliten soluciones sustentables. 
TeleFood ha hecho que esto sea posible, financiando más de 3.000 
proyectos en 130 países de todo el mundo. El Fondo Especial de 
TeleFood financia a nivel local microproyectos que ayudan a fa-
milias y comunidades pobres a producir más y mejores alimentos 
y a generar una fuente de ingresos. Los proyectos van desde la 
producción agrícola hasta la producción de pescado y la cría de 
pequeños animales, incluyendo el apoyo a las iniciativas de los 
huertos escolares y la apicultura. El presupuesto para cada pro-
yecto no excede los 10.000 dólares americanos, ni el tiempo los 
12 meses de duración. Los proyectos de TeleFood son propuestos 
por los gobiernos miembros de la FAO y son aprobados por los 
expertos técnicos de la FAO. 

Instituto Internacional de Investigación sobre 
Políticas Alimentarias (IFPRI)
http://www.ifpri.org/es 
El IFPRI (por sus siglas en inglés) fue fundado en 
1975. Su misión es brindar soluciones de políticas 
que reduzcan la pobreza en los países en vías de 
desarrollo, logren seguridad alimentaria sosteni-
ble, mejoren la salud y la nutrición y promuevan 
un crecimiento agrícola amigable con el medio am-

biente. Para alcanzar estas metas, el Instituto se concentra en la 
investigación, así como en el fortalecimiento de capacidades y 
la comunicación de políticas. En su sitio web, se muestran, las 
publicaciones del IFPRI que incluyen libros, informes de inves-
tigación, resúmenes, boletines y hojas informativas. El Instituto 
también participa en el recojo de datos primarios y la compilación 

y procesamiento de datos secundarios. Sus investiga-
ciones sobre política alimentaria son difundidas a tra-
vés de cientos de publicaciones, boletines, conferen-
cias y otras iniciativas.

Comisión del Codex Alimentarius
http://www.codexalimentarius.net/web/index_
es.jsp 
La Comisión del Codex Alimentarius se reúne cada 
año para analizar y adoptar normas, directrices y có-
digos de prácticas internacionales en materia de ali-
mentos. Se ocupa de todos los asuntos de inocuidad y 
calidad de los alimentos, los cuales abarcan una gran 
variedad de temas; por ejemplo, los límites seguros 
de la concentración de los aditivos alimentarios y la 
evaluación de los riesgos de los alimentos genética-
mente modificados. La comisión fue creada conjunta-
mente por la FAO y la OMS en el marco del Programa 
Conjunto FAO/OMS sobre Normas Alimentarias, y su 
mandato es: proteger la salud de los consumidores y 
velar porque el comercio de alimentos se rija por prác-
ticas equitativas. Los resultados de los trabajos de la 
comisión constituyen las normas internacionales so-
bre inocuidad de los alimentos reunidos en el “Codex 
Alimentarius”. Cuando dichas normas se incorporan 
en las leyes nacionales, contribuyen a proteger la ino-
cuidad de los alimentos. El sitio en internet contiene 
información actualizada sobre: reuniones e informes 
del Codex, normas y otras recomendaciones, además 
de los estatutos y procedimientos.

Red Iberoamericana de 
Agroecología para el 
Desarrollo de Sistemas 
Agrícolas Resilientes al Cambio 
Climático (REDAGRES)
http://redagres.org/

REDAGRES es una red de científicos e investiga-
dores en agroecología de países articulados a la So-
ciedad Científica Latinoamericana de Agroecología 
(SOCLA), y promueve el intercambio de conocimien-
to científico y la capacitación de recursos humanos 
en temas relacionados con la agricultura y el cambio 
climático. Además de analizar el impacto del cambio 
climático sobre la producción agrícola en la región 
iberoamericana, REDAGRES pone especial énfasis 
en explorar estrategias de adaptación de los agroeco-
sistemas a eventos climáticos extremos y, particu-
larmente, en la práctica de la agroecología para el 
desarrollo y escalonamiento de sistemas agrícolas 
resilientes al cambio climático. El sitio web brinda 
acceso a la sección de publicaciones de donde es po-
sible descargar libros, artículos científicos y noticias 
de actualidad. También es posible acceder a eventos 
y actividades recientes.
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